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E L  E S PIR IT IST A .

Somos lo que éramos, estamos donde estábamos respecto á nuestros fines 
y propósitos, pero con ef progreso necesario del que marcha siempre hacia 
adelante.

E l E spiritista es la continuación, asi en su forma material como en la par­
te moral ó redacción, de E l Criterio E spiritista, cuyo predecesor, antes de 1 
de Noviembre de 1868, fue E l Criterio, porque la situación política ú la que 
sustituyó la Revolución de aquel año, no consentía el calificativo de espiritista, 
ni las ideas que este representa podían manifestarse más que en forma velada.

Por eso la vida del órgano de publicidad del Espiritismo en Madrid, dala 
desde aquella fecha, contándose hoy el XI año de la revista que fundó nuestro 
amigo y hermano Alvcrico Perón, discípulo querido de Alian-Kardec.

Quincenal E l C r ite r io  E s p ir it is ta  durante los dos primeros meses que viú 
la luz, convirtióse en mensual al inaugurar su segundo año en Enero de 1809.

Comenzó su tercer año en Enero de 1871, apareciendo entonces como 
i Organo oficial do la Sociedad Espiritista Española,» y volviendo á ser quin­
cenal.

Trasladada á Madrid la residencia de la «Sociedad Progreso Espiritista,» 
de Zaragoza, cuyo órgano oficial era E l Progreso E sp ir itis ta , revista quincenal 
fundada por iniciativa del Vizconde de Torres-Solanot, y por él mismo dirigida
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en los cuatro meses que tuvo de vida; al refundirse aquella sociedad con la «Es­
piritista Española» para darle el vigor y nueva vida de que tanto necesitaba, El 
Criterio siguió publicando los trabajos pendientes de E l Progreso, y cubrió sus 
suscriciones.

Inauguraba su cuarto año en 1S72, convirtiéndose otra vez en revista men­
sual, para no dejar ya esa forma, y lomando su dirección el Sr. Torrcs-Solanol, 
que venia siendo redactor en jefe.

En ese mismo tiempo filé elegido aquel por primera vez Presidente de la E s­
piritista Española, cuya Sociedad le cedió el periódico en 1874, siendo desde 
entonces también órgano oficial del «Centro Espiritista Español,» que presidia 
nuestro Director con absoluta independencia de aquella Sociedad, basta tal 
punto, que cuando estuvieron ejercidas por dos distintas personas las presiden­
cias del Centro y de la Sociedad, en nada relativo á El Criterio intervino el de 
esta última.

Y es que el Centro, creado, presidido y sostenido por el Vizconde con la 
ayuda de algunos buenos hermanos que nunca han faltado para secundarle en 
su obra de propaganda; es que el Centro, para los efectos de esta, absorbió toda 
la importancia de la «Espiritista Española,» á la cual jamás se te ocurrió pro­
testar contra la legitimidad de la dirección y de la propiedad de E l CniTEtuo, 
que de hecho y de derecho correspondía al que intelectual y materialmente ve­
nia sosteniéndole por espacio de algunos años.

Ni se elevó tampoco ninguna protesta ni queja alguna se formuló cuando los 
suplementos á El Criterio publicados en hojas sueltas, ostentaban á la cabeza 
el nombre del Director y propietario, quien asi como no habia vacilado en to­
mar á su cargo y bajo su sola responsabilidad el periódico, cuyos gastos abru­
maban ¡i la Sociedad que antes lo costeaba, tampoco vaciló en aceptar solo las 
consecuencias de aquellos escritos de polémica en defensa del Espiritismo, cuan­
do por profesar públicamente estas ideas se perseguía á nuestros hermanos de 
provincias.

Todas estas consideraciones, y los más importantes aún que se desprenden 
de la conocida historia de los trabajos de propaganda de nuestro Director, le 
autorizaban suficientemente para continuarla publicación de su periódico.

Pero las dos individualidades aisladas que no vacilaron en lanzar un Mani­
fiesto aiiliespirilista, ni en lomar e) nombre de una Asociación que ya no existe, 
ni en decir que hablaban con el asentimiento de una mayoría que si ha mani­
festado su opinión ha sido para condenar el conato cismático; aquellas indivi- 
dua'idades intentaron también crearnos dificultades respecto al periódico, órgano 
del Centro exclusivamente desde el mes de Mayo último.

Héahí porqué hubimos de pedir autorización, que con fecha 5 de Setiem­
bre nos fué concedida, para publicar Ei. Espirit.sta.

Este no es un periódico nuevo, ya lo liemos dicho; es E l Criterio en su 
tercera época, con su tercer nombre, continuando los trabajos pendientes y hasta 
la paginación.
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No hallarán, pues, nuestros suscrilorcs más alteración que el cambio de tí­
tulo, y el mayor interés que ofrecerá al ser también órgano oficial del Grupo 
Maiuetta, cuyos importantísimos trabajos liemos comenzado ú publicar.

Poroso estamos relevados de escribir un programa haciendo nuestra profe­
sión de fe; pero no es inoportuno repetir ¡a síntesis del que dió E l Criterio al 
inaugurar su segunda época:

«Venimos solo á redimir: no asacar ovejas del redil, sino á llevar á él las 
descarriadas.

»La fé con fé se aumenta, con fé se enseña la fé, con fé se llega á triunfar; 
el divino Maestro dacia que la fé podía trasladar las montañas,

■ Donde hay ciencia es preciso fundar modestia, y la fé debe ser la modestia 
de la ciencia.

»¿Nos preguntáis qué venimos á enseñar?
»Tan solo una cosa: lo que creemos.
• Venimos á depurarnos y á depurar. Venimos por el camino del estudio, y 

no aspirarnos á imponernos á nada ni á nadie.» (Ki. C r iter io  E spíritísta l . °  de 
Noviembre G8, pág. 4 .)

Diríase que este resúmen se había hecho (y quizás así sea) para inscribirlo 
diez años más larde como epitafio de un cisma muerto al nacer, y como piedra 
de loque para aquilatar el oro puro de nuestra doctrina, señalándonos de ante­
mano el quicio fmndamental- en que lia de girar siempre el Espiritismo.

Y no es aventurado pensar que con tal objeto se escribiese aquella síntesis, 
cuando actualmente, y antes de darse á luz el Manifiesto contra cuya conocida 
tendencia liemos protestado á nombre del E sp ir itism o  grave y  severo de escuela 
herm anado con el dulce y  tierno del corazón; antes de darse aquel á luz se ha 
obtenido en un Centro espiritista la bellísima y razonada comunicación del ele­
vado espíritu de Marietla, elocuente protesta que condensa admirablemente nues­
tros principios y nuestros propósitos, resumiendo nuestras tendencias y el carác­
ter que ao.iunlmente debe revestir la propaganda dentro de los universales 
fundamentos que aceptan lodos los espiritistas.

Nada, pues, más oportuno que encabezar la sección doctrinal de El Espiri - 
tísta con la

COMUNICACION

OBTENIDA EN EL CENTRO F aMILIAR DE CÓRDOBA EL 26 DE AGOSTO.

¡Qué resistencia encuentro en todas partes á la comunicación científica!
La moral social absorbe á un Centro, los fenómenos deleitan á otro, las esté- 

riles discusiones son el fac toluin  de otro, la curiosidad impertinente reina en 
muchos, y el más absoluto mara-mo mata á otros.

¿Será ¡oh, Dios miot que hemos interpretado mal tus designios? Oh, no, Nos­
otros vemos desde las alturas dó en sutil éter nos mecemos que el planeta tierra 
está ya á la altura de tu deseo, para ser iniciado en tu soberana voluntad. Así
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es que en ménos ile medio siglo el Espiritismo ha corrido mas que todas las su­
blimes morales que nacieron para que en tiempos más oscuros corriera la huma­
nidad eon más pausado vuelo los destinos de sus sucesivas encarnaciones.

Tor eso el Espiritismo lia entrado en el terreno de las ciencias naturales, y 
si su aparición y sus fenómenos no se esplican y se patentiza cumplidamente su 
íntima unión con la ciencia, no podrá haber convicción profunda, que es nece­
saria para bien creer.

Esta última mitad del siglo no admite muchas cosas, á la luz del dia claras, 
porque es muy racionalista, y háeese necesario por lo mismo darle las cosas 
muy razonadas; faltando esto cree que los fenómenos son habilidades de presti­
digitadores, y ia filosofía, sola también, un tejido de absurdosmdigno de hombres 
sérios. Espliquenscy los creerán admiliendoá la vez la teoría del hecho, porque 
ante la razón científica posible, conocida hoy entre los hombres, no cabe la duda.

La moral social es muy bella, es necesaria en absoluto, empero se ha es­
crito tanto de moral, y sublime en verdad, que va los hombres quieren el posi­
tivismo de las ciencias que conocen. Además, dentro de los fenómenos del Espi­
ritismo, csplicados por vuestras ciencias, hay tal fondo de moral santa, que na­
die al verlos deja de exclamar: ¡oh, Dios mió! Tú existes, puesto que hay espíri­
tus eternos que con gran inteligencia operan cosas maravillosas que no están al 
alcance de la pobre humanidad, y existiendo estos preciso es que exista también 
la causa eficiente de ellos.

El Espiritismo, como todo lo que al alma se refiere y de su estudio nace, es 
oscuro y tiene de necesidad que ser combatido en la esencia y en la forma.

El cristianismo sin su moral no se hubiera propagado, y sin sus milagros 
hubiera muerto seguramente. Jesús mismo hubiese pasado desapercibido sin sus 
portentosas facultades medianímicas; su sublime moral solo hubiera servido de 
grata recordación, como la esparcida por inspirados profetas allá en mejores 
tiempos del pueblo de Israel, ó como la no menos sublime de los Platones; sus 
milagros solos hubieran sido objeto de la curiosidad impertinente de aquel pueblo 
materializado. Juntó con la sabiduría inspirada de mas allá del infinito su moral 
y sus portentos, y nadie pudo resistir tanta evidencia. Los humildes, los que es­
taban preparados pan recibir tanta y tan sublime doctrina , creyeron, porque 
aquello que creían jamás pudieron suponer que fuera palabrería de un demente 
ó hechos de un malvado engañador. Tomás, iniciado y creyente de la moral 
cristiana, no hubit ra creído en la materialización de Cristo sin locar la herida de 
su pecho. El caminante, también discípulo, jamás daria fó cíe haberle visto, sin 
la materialización y verle bendecir pan y comer. La Magdalena no hubiera 
creído en ia resurrección de su amado sin la tangibilidad de espíritus superiores 
que á la orilla del sepulcro lo atestiguaran.

Ved por qué, espiritistas, si la moral y la teoría son buenas, los fenómenos 
las afirman.

Si descendemos al terreno por excelencia práctico para los racionalistas en 
el Espiritismo, hallaremos tanta ó más obsesión que en los moralistas, polemis-
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(as y fcuamenislas. ¿Sabéis por qué? Pues es porque lodo lo que con el alma se 
relaciona, es demasiado sublime para encerrarlo en la estrecha y severa criticar 
de la razón humana; es porque los actos psicológicos son producto de más allá 
de la ra/.ou; es porque la masa encefálica del cerebro humano no es la aclora de 
la voluntad que quiere encerrar en los campos de ia limitada razón lo que la in­
tuición, la comunicación ó el fenómeno operan siendo aclora el alma; por eso no 
es bueno confiar cosas tan nuevas y sublimes á la razón sola.

Otros espiritistas son también obsesados por la manía inconsciente de cspli- 
carlo lodo por las ciencias naturales que ahí conoceu.

Ciencia, ved una palabra asaz limitada ó ilimitada, según que su acepción 
se lome en el sentido terrenal ó sideral.

Es la ciencia vuestra tan poca cosa (no por culpa vuestra, si que de las con­
diciones del planeta) que aquel que confie esplicarse todos los fenómenos del or­
den psicológico por ella, se equivoca de medio á medio: estos fenómenos perte­
necen al orden elévadisimo de los del espacio, que no caben en ninguna ciencia 
de las que hoy conocen los hombres; y lauto es asi, que pasmados quedan ante 
los recientes descubrimientos del órden acústico, como no há mucho J?w.l'1in 
pasmó al universo domeñando bajo débil alambre las furias de un fluido que 
apenas conocéis; como quedó pasmada la humanidad ante Wall, que domó la 
espansion del vapor y lo aplicó á las necesidades de la vida; como quedó ante 
aquel gran genio que nacido en humilde choza encontró la dirección de la aguja 
magnética; como quedó ante Espinosa que señaló la circulación de la sangre;
como quedó asombrada ante...... y para qué seguir, si hasla el más elemental
principio de los cuerpos, como causa, ignoráis; si nadie lia esplicado el nacarado 
color de oloroso nardo, ni la composición físico-química del color de fragante
rosa; ni el verde de las hojas; ni...... para qué continuar; si ignoráis el por qué
de la germinación variada de las plantas en un mismo terreno, si'ignoráis el por 
qué la luz os alumbra á pesar de las hipótesis de Descartes, Huyghens, Young 
y otros; si lo ignoráis lodo, si los secretos que habéis sorprendido á la naturaleza 
forman la diezmillonésima parle de los que se operan en el espacio; i limitándo­
nos á vuestro planeta no sabéis mas que un corlisimo número, y aquello que 
sabéis es siempre estudiado después de conocido, porque el efecto precede siem­
pre á la razón de la causa, ¿y atrevidos queréis escalar el espacio para esplicar 
por la razón los fenómenos del órden psicológico?

Empero no creáis, vosotros todos, espirilislasde la razón, del fenómeno ó de 
la moral, que yo proscriba ningún medio: lo que quiero es que en amoroso mari­
daje enlacéis todo, razón, fenómeno, moral y ciencia, y así estad seguros que la 
obra llegará á su término; divididos jamás llegareis mas allá de donde estáis; pero 
no; me equivoco, bajareis mucho. Triunfante el jesuitismo en España, é introdu­
cido en muchos círculos espiritistas, destruirán el Espiritismo, si todos agrupa­
dos como un solo cuerpo no ponéis la actividad de vuestras almas en hacer 
crecer la ¡dea verdadera de que solo el Espiritismo ha de conducir á las moder­
nas sociedades por el camino de la felicidad moral y científica.
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Siguiendo el orden ó ley natural do cuanto en vuestro planeta se opera, el 

Espiritismo ha existido siempre; sin embargo, no se ha hecho ostensible hasta 
que los tiempos han sido preparados, y su aparición tangible fué sin romper la 
ley de los fenómenos. Asi es que fenomenalmcntc apareció allende los ma­
res. Si su filosofía hubiese precedido, desde luego hubiera muerto al nacer. Los 
hombres investigaron, y queriendo espücarse aquello que no comprendían, die­
ron crédito muchos incrédulos a la inmortalidad del alma. Empero, adivinando 
la verdad tangible de la causa del fenómeno, no pudieron concebir siquiera 
merced a qué leyes obedecía aquello que era real: no conocían la solidaridad 
fluiliea que existe entre las almas libres y encarnadas. Esto que ha llegado el 
momento feliz de que se os revele, podéis con vues tras eternas rencillas truncar­
lo; y en verdad que será grande lástima; así, pues, espiritistas de España, que 
sois los más desunidos, agrupaos bajo la bandera del amor, la caridad y la cien- 
cia, dejando todas las preocupaciones dañosas; ved que al cuerpo moral vuestro 
se rodea la negra culebra de veneno activo, que lodo lo daña con su asquerosa 
baba; que os alienta á los unos contra los otros, porque el amor cu sus labios 
es el odio, porque la caridad para ella es la muerte en la hoguera, porque la 
ciencia para su descendencia es el más negro oscurantismo; dejaos, pues, de 
rencillas y preeminencias, porque aquí será el primero el más humilde.

Mariktta.

RAZONADAS CONSIDERACIONES Y EXPONTANEA FELICITACION.

La im portante R evista esp iritista  B onaerense, C on stan cia , ou b lica  en la  sec ­
ción  de fondo de su  núm ero correspondiente á Ju lio , la Circular d irig ida con fe­
cha 10 de M ayo por el presidente del Centro E sp iritista  Español á los presidentes  
de las asociaciones herm anas de provincias. D icho docum ento da m otivo a l ra 
zonado artícu lo , suscrito por la  Redacción del apreciadle co leg a  de Buenos-Aires, 
que nos com placem os en reproducir, porque estam os com pletam ente de acuerdo 
con sus apreciacion es, y  sobre las cu a les llam am os la atención  de aquellos que 
desconocen la im portancia del estud io’de la parte fenom enal del Espiritism o, sin  
duda por falta  de m editación  detenida, y  porque no se bailan  al tanto del m o­
v im ien to  actu al de nuestra doctrina en el m undo.

D am os las m ás expresivas gracias, en nuestro nom bre y  en el del Grupo M a -  

r i e t t a ,  á la  Redacción de la R evista  Constancia, por su ent usiasta felicitación  y  
por sus fraternales frases de a lien to , que coinciden con las fe lic itac ion es y  ad h e­
sion es que d iariam ente recib im os de los herm anos m ás conocidos por sus trab a­
jo s  de propaganda en España, y  de la s  asociaciones esp iritistas de esta  nación , 
así corno de los principales centros del extranjero. E sas adhesiones dem uestran, 
con la  ev idencia  de los hechos, e l error de lo s  que habi'an creído que nacía  una  
escisión  entre los esp iritistas españoles á  con secu en cia  del M anifiesto lanzado á 
nom bre de la  que fué E sp iritista  E sp a ñ o la , conato cism ático  que solo tuvo  
m om entáneo eco donde penetró por sorpresa, y  ha servido para que se raa-
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m festase unánim e la  opinión de todos los verdaderos espiritistas españoles, 
que entienden , com o nosotros entendem os, y  com o sin  discrepancia enseñan  
todos los elevados E spíritus, que el estudio teórico , el estudio del fenóm eno  
y  la práctica  de la moral so.i la  triada sublim e que forma el grandioso cuerpo del 
Espiritism o; son la s  piedras angu lares del gran  edificio que se lev a n ta  m ajes­
tuoso, frem e á los carcom idos restos de las v etu stas creencias; sou , en fin, las  
tres inseparables palancas de nuestra poderosísim a propaganda, que en un cuar­
to de s ig lo  se lia  estendido por todos los ám bitos del m undo civ ilizad o , co n ven ­
ciendo á unos por lo  racional de la doctrina, despertando por lo  in só lito  del fenó­
m eno á los m ás dorm idos, y  su b yu gan d o  á todos por la  pureza de su  m oral. Lo ha 
dicho adm irablem ente el sin  par Espíritu de. M arietta: Razón, fenómeno, moral 
y  ciencia enlazados en amoroso maridaje llevarán la obra á sa término, con el 
concurso de núes Ira unión y  nuestra actividad -para hacer crecer la idea verda­
dera de que solo el Espiritismo ha de conducir á las modernas sociedades por el 
camino de la felicidad moral y  científica.

E ste es el pensam iento de todos los herm anos españoles á quienes liem os con ­
su ltado, porque su ju ic io  pesa en la  balanza de la opinión; esta es la  idea exp u es­
ta  por los Espíritus en com unicaciones dictadas á lo s  principales centros de e s ­
tudio; este es hoy  el sím bolo escrito en la  un iversal bandera del E spiritism o. Si 
a lgu n a  tendencia  parcial en contrario se levan ta , será  voz sin  eco perdida en  el 
espacio; llam a sin brillo ni calor que aparece y  se ex tin g u e  com o un fu eg o  fa­
tuo; n egación  que huirá despavorida cual las som bras de la n och e en presencia  
de la  radiante aurora de astro lum inoso; germ en infecundo, porque carece de la  
virtualidad de reproducción; hálito  m ortífero cu yos efectos no van m ás a llá  del 
reducido círculo en que aquel se orig in a . Así lia  sucedido constan tem en te, y  así 
sucederá, con todos los conatos c ism áticos nacidos, no dentro del E sp iritism o, 
sino de a lgu n a  individualidad perturbadora ó de a lgu n a  agrupación aislada. 
Siempre m urieron al n a cer la s  ten dencias á la  d isen sión , que no tien en  fundam en­
to  de ser dentro de una doctrina que dá á la  razón cuanto de derecho la corres­
ponde, pero obedeciendo al hecho providencial que con  su  im periosa fuerza de 
con vicción  se nos impone; dentro de una doctrina que no es parto de la  in te li­
g en c ia  hum ana, sino revelación h echa á un tiem po en todas partes por los séres 
in v isib les, por los m ensajeros d é la  buena n u eva , por las fa la n g es de elevados  
E spíritus que tien en  la m isión de enseñarnos el cam ino da la caridad y  da la 
ciencia  para m archar al cum plim iento de nuestros destinos por el m erecim iento  
conquistado.

Los esp iritistas no som os creadores ni podem os ser reform adores de la  d o c ­
trina esp irita , em anada ele los seres de ultratum ba: tócanos solo recibir sus ense­
ñanzas, d iscernirlas en el crisol de la razón, y  propagarlas con fe inquebrantable, 
con esperanza de segu ro  triunfo y  con caridad para todos, aprovechando en p ri­
m er térm ino los elem entos que nos brinde el mundo esp iritual Tal reg lad o  con ­
ducta s ig u ió  y  nos dejó trazada e l inolvidable, e l gran  recopilador A lian Kar- 
dec, que debió á e lla  el inm enso éx ito  de su  propaganda. Nos hem os propuesto  
seg u ir  las hu ella s del M aestro, y  continuarem os com o hasta  hoy , puesto que, en  
la  m edida de nuestro corto a lcan ce, hem os cosechado frutos superiores á los e s­
perados, y  laesp era u za  era m uy grande. No tem an, pues, nuestros herm anos de 
Buenos-Aires que se quiebre nuestra fé ni decaig'a nuestro aliento;'no tem an tam ­
poco á los que in ten ten  poner vetos ó erig ir  pontificados, que solo  serian  
rid icula insen satez dentro de la  doctrina que rechaza por s í m ism a los d o g ­
m atism os y  la  infalibilidad al d ec im os que som os libres para ser responsables, 
al m ostrarnos nuestra supina ign oran cia  respecto á  las infin itas ley es  que r i-
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g en  a l universo, y  ni repetirnos sin  cesar que e l Espiritism o lia  dicho la  pri­
m era palabra y  sabe q u eja m o s dirá la ú ltim a. Som os instrum entos de los desin- 
carnados que nos inspiran, y  am antes de estudiar concienzudam ente lo  que para 
nuestra in vestig a ció n  nos ofrecen; si a lgún  m érito hay  en nosotros, todo es de­
bido á aquellos, y  no cabe envanecim iento, no-cabe prim acía en  lo que todo el 
inundo puede hacer como nosotros hacem os. ISada nos satisfacer i a m ás que des­
pertar con nuestra conducta la  noble em ulación  inspirada en el deseo de hacer  
e l b ien , en el afan de estender nuestra racional y  consoladora creencia, qne es el 
m ayor beneficio para la  hum anidad planetaria. Pero est o no se con sigu e  fomen­
tando d isensiones y  rivalidades m ezquinas, sem brando la  duda, tirando la piedra  
al que es nuestro herm ano, oponiéndole contrariedades, y  dejando de.practicar  
la  caridad y  el amor, fundam entales bases del Espiritism o. Y com o la  ley  de vida  
es fom entar la unión, sembrar la fé, ayudar al hermano que con paso firme 
cam ina liácia adelante, y  obedecer ante todo y  sobre todo, los preceptos de n u es­
tra doctrina; de ahi que lo  que está dentro de la  ley , v ive , y  lo  que de ella  se 
aparta m uere por necesidad.

O bedeciendo á esos inelud ib les principios, las asociaciones esp iritistas donde 
fa lta  la  unión, el apoyo m utuo, la fraternidad y  la  caridad, mueren; pero del 
m ism o m odo que en torno del vetu sto  tronco derribado por el hacha podadora 
nacen m ultitud de h ijuelos que serán otros tan tos árboles frondosos m ediante  
el cuidadoso cu ltivo , asi donde v iv ió  u n a  gran  asociación  espiritista, cuando esta  
desaparece, brota el fruto de los gérm enes por e lla  esparcidos, retoños que no 
llegarían  á adquirir todo su v ig o r  y  lozanía , si no se cortase de raíz el árbol viejo  
que dió de sí cuanto dar podía. Sem ejantes al árbol del sím il, a n tig u a s sociedades  
que un  dia llenaron im portantísim a m isión , forzosam ente desaparecen para dejar 
vida á los retoños de ellas nacidos, cuya prosperidad estará en razón directa  
de su  adaptación á la ley  que antes liem os señalado.

V ean, pues, nuestros herm anos bonaerenses cóm o por la  fuerza ló g ica  de los  
hechos aquel centro que in ten tó  poner trabas al libre estudio de nuestra am ­
plia  c iencia , h a  desaparecido de la  escena , a l paso que v iv en , trabajan y  se pro­
pagan  los centros que cu ltivan  e l E spiritism o en cualquiera de su s fases ó en  
todas á  la  vez . V aquí debem os decir á la  redacción del querido co leg a  C on stan ­
cia, que las asociaciones esp iritistas españolas no son b o y  refractarias al fen ó­
m eno, n i han hecho oposición a lg u n a  (salvo la excep ción  indicada) á nuestros 
estud ios experim entales, antes al contrario, s ig u en  con avidez y  esperan con  
ansia el resultado satisfactorio  de aquellos trabajos y  los de otros centros consa­
grados al estud io científico  de la  espirita doctrina.

A brigam os la consoladora esperanza, es m ás, tenem os el profundo con ven ­
cim iento de que los resultados de ta le s  trabajos se traducirán en dos notables  
hechos: l .°  Estrechar m ás y  más los lazos entre todos los verdaderos esp iritistas  
españoles, separando la  zizaña 2." Dar en la, c iencia  espirita un gran  paso, s e ­
ñalando derroteros nuevos para la in v estigación  racional, y  dejando colocados  
los prim eros cim ien tos de la exp licación  c ien tífica  del fenóm eno que es la  san­
ción de nuestra doctrina  y  la dem ostración  f í s i c a  da la  ex is ten c ia  d c la lm a .

Estos grandiosos resultados no pueden envanecernos, com o ya  liem os dicho, 
p u es som os m eros instrum entos del m undo in v isib le  que en la  providencial obra 
d el Espiritism o trabaja, inspirando y  d irig iendo los pasos de los incarnados que 
tien en  la dicha de trem olar aquel estandarte. La g lo r ia  corresponderá por entero  
ú los buenos Espíritus que nos g u ia n  y  á  lo s  buenos m édium s que sirven  de v e ­
h ícu lo  pava la  com unicación; porque de e llo  se lian  hecho d ign os por su s m ereci­
m ientos, por su  virtud, por su  abn egación , por sus desin teresados propósitos, y
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algu n os hasta  por sus sufrim ientos elevados al m artirio del alm a. Perm ítasenos  
d ir ig im o s una vez más en aeoion de gra c ia s  á los elevados E spíritus que, por per- 
dim ision d ivina, v ien en  á derramar torrentes de luz sobre nuestra in te lig en c ia  é 
in agotab les tesoros de riqueza m oral sobre nuestros corazones, im pulsándonos á 
nuestra regeneración  por la  virtud, la c ien c ia  y  e l trabajo.

Y dando otra vez gracias, en nuestro nombre y  eu el del Grupo «Marietta,» 
á la  redacción del co leg a  Constancia, nos congratu lam os de que su  artículo, que 
á continuación reproducim os, nos b a y a  deparado ocasión  oportuna de entrar en  
las exp licaciones y  consideraciones que preceden y  esperam os sirvan para qui­
tar por com pleto la  venda de los ojos de aquellos herm anos que, cog id os por sor­
presa, ó engañados por falsas apariencias, pudieron dudar de nuestras afirm acio­
nes y  tom ar en serio el conato cism ático  m uerto a l nacer, com o todo lo que no 
tien e una razón de ex isten cia .

Por lo  dem ás, las luchas, las contrariedades, la s  oposiciones y  h asta  los v er ­
daderos cism as, son siem pre una m uestra de la  v ita lidad  de las ideas y  de su  
influjo é im portancia. El E spiritism o ha de provocarlos necesariam eute al im ­
plantar en una sociedad, m ezcla  de eg o ista , fanatizada y  atea, e l estandarte de 
la creencia en Dios basada en el amor, la  caridad y  la  ciencia.

El V izconde de Torees- Solanot.

EL ESPIRITISMO EN ESPAÑA.

Uno de los graves inconven ientes que presenta la  neutralización , y a  sea  en  
una nación  ó en sociedades afiliadas á un centro, es que pronto ese  centro de 
dirección trata de dom inar, de im poner sus ideas, de despotizar er ig ién d ose en  
absoluto, en infalib le.

No nos lia  sorprendido, por lo tan to , la  lectura  del acuerdo que vam os á  co ­
piar y  que extractam os de El Criterio, de Madrid, á quien fué d irig ido por los  
m iem bros de la  E sp iritista  E spañola, acuerdo tomado en Junta General e l 19 de 
Febrero próxim o pasado, dice asi:

«La Sociedad acuerda suspender su  ju ic io  respecto á los fenóm enos relatados 
¿por el Sr. V izconde de Torres-Solano», y  declara que n in g ú n  esp iritista  tiene 
»derecho a ocuparse de dichas m anifestaciones hasta  que oficialm ente y  por 
^iniciativa del Presidente se pongan  á  discusión.»

Q uisiéram os saber, ó que a lgu n o  nos probara ¿qué derecho n in g u n a  Sociedad  
E spiritista  tien e  para coartar en  sus trabajos á las dem ás sociedades? ¿Quién les  
lia  dicho ú los hermuuos de la  E spiritista E spañola que ningún espiritista  tiene 
d e r e c h o  á ocuparse de dichas manifestaciones (suponem os que se refiere á las de 
efectos físicos y  de m aterialización) hasta que oficialmente (ésto huele á ukase) 
y  por la iniciativa (infalibilidad!) del presidente se pongan á discusión? Hé allí 
el criterio hum ano; que tau tos eatravíos causa , tratándose de lo que todavía  n e­
cesita  estud iarse sin trégu a  n i descanso!

¿Qué seria del Espiritism o si en Ñ orte-A m érica  se hub iera querido coartar  
e l libre albedrío de cada grupo, de cada Sociedad pava hacer lo s  estud ios con los 
medios, con lqs facu ltades de los m édium s de que cada uno de esos grupos, cada  
una de esas Sociedades podía disponer?

Sin lo s  fenóm enos de efectos físicos, de m aterialización , escritura directa eu  
las pizarras, las posesiones parlantes y  m ultitud  de otros fenóm enos curiosísim os, 
¿hubiera acaso el fam oso m édium  D octor Slade, llam ado la  aten ción  de los 
sábios de Inglaterra, H olanda, B élg ica , A lem ania y  Rusia?

Si se hub iese presentado con la sola  mcdiumniclad in tu itiv a  ¿uo le  hubieran  
tratado de charlatán ó cuando m enos de iluso ó a lucinado, com o tantas veces  
lo  han  hecho con otros m édium s que no poseían sino ésa  ún ica facultad?
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"No hay duda que la  mediumnidad in tu itiva que nos dá com unicaciones in te­

ligentes, de a lta  moralidad y  de ciencia, abriendo nuevos horizontes á la  in te ­
ligencia  humana, es la primera entre todas las mediumn¡dudes; pero tam bién  
es m uy cierto que por si sola uo basta para despertar la  curiosidad en los incré­
dulos,'sean sabios ó ignorantes, ni para llevar el convencim iento á  los escépticos 
ó á los que fanatizados están por ideas relig iosas ó m aterialistas, pues unos y  
otros son  fanáticos según  su modo de ver y  de sentir.

La m edium nidad intu itiva necesitaba de las demás m anifestaciones ó fenóm e­
nos físicos, para que resaltaran mejor lasm clod ias in teligentes que la  primera, la 
intu itiva produce; como'en unaorquestalos instrum entos de acom pañam iento para 
hacer resaltar esas melodías, y  con su apoyo ó unión, producir armónicos acordes.

¿Qué seria de una orquesta en que no hubiese m ás que una sola d a se  de 
instrumentos?

Si todos fueran primeros violines ¿resaltarían tanto sus cantos, por sublim es 
que fuesen, sin los acordes de las segundas y  terceras partes, sin el lleno y  el 
compás m ajestuoso de los bajos y  contrabajos?

H agan ustedes una ópera sin'coros, que todas sean primeras partes cantantes 
y  obligadas, y  verem os cuán pronto nos m ata la  m onotonía, cuán en breve 
m ucre la ópera, y  se quedan los cantantes solitos en la  escena.

Libertad en todo, como condición sino (¡na, non  para el com pleto desarrollo de 
cuanto el hombre intente llevar á cabo.

Que todo espiritista trabaje, no d igo  solo, aislado, por que esto es peligroso  
en unos casos y  por lo genera l estéril en sus resultados; pero que trabaje, y a  sea  
en Grupo, en Sociedad, s in  que nadie, n a d ie ,  se tom e la autoridad para decirle
NO TIENES DERECHO PARA OCUPARTE 1)E TALES O CUALES MANIFESTACIONES luíala f/lltí
n o s  te lo digamos!!

En todos los terrenos siem pre hem os sido y  continuarem os siendo, partidarios 
firmísimos de la  libertad individual y  colectiva.

Sin esa  libertad ¿qué sería del progreso, qué de la  noble iniciativa de todo 
individuo dotado de gén io , de facultades, de m edios poderosos para dar desarro­
llo  é impulso al progreso, en las ciencias, en las artes...... al espiritism o que
tan alto proclam a el libre albedrío, que es la  prueba del Amor de Dios, de su  
Justicia  para con sus criaturas?

Apartemos la v ista  de la cu n a  del moderno espiritism o, de ese Norte-Arnérica  
pais de la  libertad y  de buen sentido práctico; dirijám osla á  Italia, á esa tierra  
ae profundos pensadores, sem illero de grandes hom bres en ciencias y  artes.

Alli verem os con qué em peño se estud ian y  se profundizan los arcanos de la 
parte fenomenal del Espiritism o.

.Somos espíritu y  m ateria.
Para estudiar los fenóm enos de efectos físicos y  de m aterialización, tenem os 

que emplear los m édium s que dotados están de esas preciosas y  estupendas fa­
cultades, y  para ello  nos servirán siem pre m uchísim o lo s  m édiums parlantes y  el 
m agnetism o, los electos físicos, e tc ., etc.

.Si Dios nos concede todos estos instrum entos para facilitar esos estudios; si 
un Grupo, si una Sociedad posee esos m édium s ¿porqué d e c r e t a  u que se abstenga
ese Grupo, esa Sociedad, de hacer esos estudios, de provocar esos fenóm enos......
hasta que se le ocurra al señor Presidente de una Sociedad (tal vez m enos favo­
recida por espíritus de esa clase) el poner á discusión si se deben aceptar ó nó 
los estudio# hechos por el Sr. V izconde de Torres-Solanot, ó por otro cualquiera?

¿Adúnde estamos? ¿Qué se ha hecho de la  razón tranquila, de la  calm a, de ese 
buen sentido que nos está aconsejando siem pre que no debem os im poner nuestro  
modo de ver n i de sentir como una ley  infalible?

Dejad á todos libres-pava trabajar cou los instrum entos que Dios á cada uno  
le  manda.

Una vez hechos los trabajos; reunid los de cada uno y  todos los centros espi­
ritistas, com pulsad, comparad, extraed lo bueno, pub licad lo...... así progresarán
la  ciencia  y  la  doctrina espiritista.

Jam ás habéis de poner trabas á los trabajos espiritistas, á la in iciativa , á los 
estudios que se quieran hacer en todos los terrenos; de lo  contrarío asum iréis 
una m uy grave responsabilidad.

La parte fenom enal de la  ciencia  Espirita poco ó nada liabia adelantado en 
los Centros espiritistas de la  Península Ibérica.
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Y esc abandono, que rayaba en m enosprecio, era una rem ora para la  eficaa  

propaganda de la doctrina, deacle que no son los más aquellos en quienes entrz 
en un principio la  creencia por las puertas de la razón para luego enseñorearse 
de la conciencia, con la  a lta  filosofía y  la sublim e m oral que aquella  enseña.

Era preciso un espíritu tan ló g ico  y  despreocupado com o el del Presidente  
del Centro Espiritista E spañol? el Sr. V izconde de T orres-éo lan ot, para arrostrar 
y  vencer la critica  y  la oposición , la s  protestas de los dem ás centros, sociedades 
y  grupos de la  Península, que tan  contrarios se han m ostrado á  la  parle  esperi- 
inental del Espiritism o. (1)

Y, sin em bargo, el Espiritism o no existiría sin  los fenóm enos de efectos fí­
sicos.

¿Cómo no recordar que la s  prim eras com unicaciones se obtuvieron por m eros 
g o lp ecitos, por ruidos, por m ovim ientos de m uebles, y  otros efectos físicos, 
cuando vem os festejar en las sociedades, grupos y  circu ios fam iliares en todo  

•F orte-A m érica, e l  a n i v e i i s a u i o  d e  e s e  t a n  f a u s t o  c u a n t o  l u m i n o s o  a c o n t e c i ­
m i e n t o ,  esa fecha, para siem pre jam ás m em orable: e l  31 d e  M arzo d e  1848‘í

U na niña parlera y  ju g u eto n a , Catalina F ox, en R ocliester fu é  la  prim era que 
se com unicó con el espíritu golpeador, quien contestaba acorde á  las preguntas  
que aquella  le  hacia.

¿Como olvidar que ese pequeñísim o ó in sign ifican te  incidente a l parecer tan  
v u lg a r , ha sido el principio inaugural de com unicaciones in te lig en tes , co n seg u i­
das después por otros m edios m ás perfeccionados, com o el trípode (objeto m ate­
rial puesto en m ovim iento por los espíritus) con un  alfabeto de letras num eradas 
y  por go lp es dados para indicar cada letra  y  formar palabras, frases ordenadas 
gram atica lm ente, d iscursos y  consejos llen os de filosofía, de c iencia , de a l ta m o - . 
ralidad. Y por ú ltim o; e l láp iz y  la  plum a, m ovidos por la  m edium nidad in tu iti­
va , bajo e l influjo de esp íritus que se  sirven  de las facu ltades de un m édium , 
com o el artista  de un instrum ento cualquiera para sacar acordes y  arm onías, 
conceptos m ás órnenos perfectos, según sea más ó menos perfecto el instrumento 
que se le presente?

Todo esto y  m ucho m ás hem os visto en  nuestra  Sociedad Constancia, am én  
de las relaciones que de continuo se leen  en el B a n n e k  o f  LicnT de tantos fenó­
m enos realizados ante incrédulos y  escépticos que han salido unos com pletam en­
te  convencid os, y  otros con el germ en de la  creencia en sus corazones, germ en  
que se ha  de fecundar a lgú n  d ia  á la luz de estud ios p sico lóg icos á que incita la  
curiosidad despertada del letargo , de la indiferencia; sentim iento que dorm itaba  
porque nada extraordinario, fenomenal y  sorprendente habia hasta  en tonces  
herido su s sen tim ien tos m ateria les, puesto que de los de la  razón escusado era 
hablar desde (pie no  adm itían la ex istencia  del a lm a, á los que afirm aban que 
todo era m ateria  y fuerza,que todo conclu ía  con la  descom posición  del cuerpo.

Hoy basta  solo un m édium  de m ateria lización  para presentar á la  vez  varios  
esp íritu s de diferentes sexos, edades y  color, com o para contestar á la  suposición  
de aquellos que pretendían y  aúu s ig u en  afirm ando que el esp íritu  m  erializado  
que aparece es el doble del m ism o m édium  que, estando éste en sonam bulism o, 
aparece fuera del cuerno; probándoles con esas m ú ltip les m aterializaciones que 
no es el espiritu  v ita l uel m édium  el que se presenta, sino los espíritus que to ­
m an los finidos que n ecesitan  del cuerpo del m édium  para hacerse asi v isib les, 
ta u g ib les  y  audibles; hablando, por lo tanto, á nuestros sentidos m ateriales é in ­
te lig en te s  á l a  vez.

De este  m odo se m ata la duda y  se <lá e l g o lp e  de g ra c ia  á la  incredulidad y  
á los que por in terés bucen la  gu erra  á la doctrina esp iritista , que v ien e  á arran­
carles la  m áscara con que encubren su profunda hipocresía.

Aquí tam bién ten em os m édium s que producen los fenóm enos de aportes; y  no  
tardarem os m ucho en dar noticias de a lg u n o s eu nuestru R evista.

P ero, m uy poco valem os com o escritores porque carecem os de educaciou  li­
teraria, y  en cuanto á c ien cia  es corto nuestro caudal; pero hace años que c u lti­
vam os nuestro cam po, y  en él vam os sem brando una que otra sem illa  esp iritis­
ta; sem illa  cosechada con  el trabajo y  fecundada con la esperiencia  en todos los  
estud ios que ofrece la  c ien c ia  espirita, tan to  en el desarrollo de la s  m edium uida-

O) Ya hemos dicho quo no Uuy hoy osa oposición sistemática en las asociaciones espiritistas do Espa­
ñ a .- T .  S.
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des intu itivas como en el de las de efectos físicos, m aterialización y  parlante, asi 
como de otras nuevas que no tocarem os por ahora, y  cuyo relato ha de llam ar la 
atención de los hom bres pensadores, de aquellos que admiten que no h ay  ruede- 
c illa  inútil en n inguna máquina bien combinada, que deje de m erecer el cuidado 
del m aquinista in teligen te , que jam ás la  m enospreciará por su pequenez, porque 
sabe que en las evoluciones ue la gran máquina llegará  el m om ento en que esa  
pieza, al parecer de poca importancia, vendrá á producir un aum ento de fuerzas 
o á regularizar el m ovim iento de la  maquinaria.

Somos también nosotros ruedecillas muy pequeñitas de esa gran máquina de 
propaganda, pobres obreros de ese edificio que viene levantándose desde 
que el espiritu encarnó en la materia terrenal, cuya obra quedó, en apariencia, 
paralizada durante los siglos de oscurantismo, de ignorancia, de fanatismo y 
persecución; tanto por parte de los gobiernos mundanos, como por la iglesia ro­
mana: somos ceros que buscan un guarismo que algo represente por si solo; que 
á ese guarismo nos unimos para con nuestro pequeño contingente contribuir á 
aumentar su valor, y en algo contrarestaT á los que quieren que el progreso se 
haga según el movimiento que ellos quieren imprimirle y con los elementos que 
seau mejor de su agrado.

Adelante! Sr. Vizconde de Torres-Solanot, con los estudios prácticos que ha em ­
prendido en el terreno de los fenómenos psicológicos de efectos físicos!., que por 
mucho que V. se dedique á  ellos, cada dia se le presentarán nuevos, bajo diferentes 
y  variadísimos aspectos, y  nunca llegará V. ni nadie á terminar esos estudios.

Los espíritus no cesan de repetirnos, que estam os todos en el abecedario de 
lo s  fenómenos espiritistas.
• D icen, y  lo  creem os firmemente: que de las ley es  que rigen al mundo espiri­
tu a l poco ó nada conocem os todavía los incarnados en este planeta.

A gregan , que lo  mismo sucede respecto á las leyes á que la m ateria obedece.
De los fluidos imponderables de que los espíritus disponen ¿qué es lo que sa­

bemos, después de tantos años que envueltos en ellos vivimos, estando como nos 
lo prueban los espíritus, sometidos á ellos, á su influjo: á merced de esos mismos 
espíritus que á favor nuestro ó en contra de nosotros los emplean?

Cuando se presenta la oportunidad de estudiar los arcanos de la naturaleza, 
cuando la .ocasión propicia se nos brinda con la libertad conquistada para la 
conciencia  humana, no faltan esp íritus estacionarios en el seno mismo de la 
fam ilia  espiritista que tratan de contener á los que com o V. desean el rápido 
progreso, la propaganda, por todos los m edios de nuestra salvadora doctrina.

Felicitam os al Sr. Vizconde de Torres-Solanot, le aplaudim os por la in iciati­
va  que ha tom ado, por los estudios que ha hecho de la parte esperiinental y  fe­
nom enal del Espiritism o.

No hasta decir. » Los Espíritus existen  y  se com unican con nosotros; lié ahí sus 
revelaciones.»

Preciso es agregar: «Ahi teneis á los Espíritus: m iradlos, palpadlos, hablad  
con ellos y  escuchad sus contestaciones, sus palabras. Recibid sus caricias, sus 
ósculos de amor, amor inestingu ib le  que se conserva con todo el calor de su  
llam a ardiente aún del otro lado de la tumba; de esa tumba que antes se creía 
era tan tria como la  marmórea lápida sepulcral. La tum ba nada guarda de ese 
espiritu que durante la vida del cuerpo, para él cárcel oscura fuera; la tum ba no 
encierra más que algunos despojos m ateriales; el espíritu que animara á ese 
cuerpo durante la  vida m aterial, s ig u e  viviendo su propia vida espiritual; conti­
núa en e l mundo espiritual la vida in teligente , sensible: animado está de los 
deseos que le dominaran antes de abandonar su  envoltura; tiene mas clara per­
cepción de la s  cosas, m ayor penetración de lo intelectual; mas acierto en sus 
ju icios: v e  al corazón tal cual es, con todas sus pasiones, sus deseos, sus v ir tu ­
des y  sus v ic io s......Los espíritus nos juzgan  á nosotros miseros y  c iegos m orta­
les, en lo que podem os valer, porque leen en nuestras conciencias.»

¿Podemos, acaso, decir otro tanto?
Somos unos para otros, tantos libros cerrados! pava ellos como libros siempre 

abiertos y  á cuyas hojas dan vu elta  con sus dedos invisib les. ¡Dichosos aquellos 
que, con el estudio de los fenóm enos espiritistas, consiguen ponerse al habla con 
el mundo de los espíritus! Saluda al Sr. V izconde do Torres-Solanot y le  felicita  
de n uevo .—L a  Redacción.

( Constancia  de 30 de Julio de 1878.)
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LAS MEDIUMNIDADES, POR MARIETTA-

COXÜXICáCIOS OBTENIDA ES EL CENTRO FAMILIAR HE CÓRDOBA.

TODOS LOS SERES SON MEDIUMS, TOt>OS POSEEN FACULTADES «AD HOC».

(Continuación).

capítu lo  Til

L<x mediumnidad intuitiva, ce laque, cual aroma embriagador, atrofia, llena, colma lu 
humanidad toda. ¿Quién no ha sentido sus efectos prodigiosos ul decir \ah\ qué ideal ¿Quién 
impulsado por uu móvil secreto, no ha dejado alguna vez su amado y reparador descuuso, 
para realizar una cosa á la cual no hallaba solución y do pronto lia sido encontradu? 
¿Quién, allá en sus aflicciones y alegrías, no ha obtenido la compcDsacion por ideas veni­
das de un desconocido campo? ¿Quién negará esa inaudita fucullud de seres mil que sin 
fundado motivo todo lo comprenden con pasmosa rapidez?

Yed ahí la mediumnidad intuitiva. El modo cómo opera sus fenómenos es, si se me 
permite la frase, elemental, puramente elemental.

Un ejército de valientes y denodados séres batalla, con ruidoso batallar, en los infinitos 
campos siderales, para hacer correr por estrechos y tortuosos caminos, hacia su derrota 
moral, á la afligida y pobre h u m a n i d a d ,  sobre la que influye por la intuición. Un valiente 
y denodado general dirige, ve y presencia dejando la libertad en lu refriega; empero su 
numerosísimo estado mayor tiene órden de proveer úese ejército de municiones que true­
nen, pero que no hieran, y la humanidad no muere, se salva; caen sin embargo muchos, 
pero envueltos en uu manto quo es igual al que visten los del.estado mayor, y ul recoger 
estos al herido s9 confunden los mantas, y álzase el que en él envuelto cayera, con vida 
más potente. Losfluidos hacen da manto; de ejército batallador los seros atrasados perti­
naces; el estado mayor suu los buenos espíritus que os inspiran buen hacer y os levantan 
de vuestras caldas: el general, que no quiere la muerte de sus soldados, Dios.

L03 fluidos que en el mundo visible y en el invisible todo lo operan, son en conse­
cuencia los que estublecen la comunicación intuitiva. El sér incarnado, que en la erratiei- 
dad gozó do cierta esferu de elevación, ¡estuvo en contacto inmediato con espíritus ilustra­
dos y  morales; y como ul iueaniur de nuevo se lleva su fluido perispital saturado de aquel 
contacto benéfico, sucede que por medio de la madurez do su materia se eleva su yo psico­
lógico ó las regiones aéreas en busca d: la dicha más real que perdió; sus amigos del espa­
cio se complacen en acercarse á él, y como el perlespíritu no ha perdido aún aquel fra­
gante aroma que aquí tomara, establece ese incógnito yo relaciones espirituales, que son 
como eiluvios de un saber unterior. Ved ahí al médium intuitivo.

Quédanos por ©aplicar cómo materialmente se establece la comunicación en los mé­
diums intuitivos, y estojes tanto más necesario, cuanto esta clase de mediumnidad es la 
mas general, lu más hermosa y la que ménos se sospecha, asi como también es lu que 
abriga más dudus y las hace concebir.

La afinidad que los fluidos del incarnado y libre tienen ca el sideratum del fenómeno. 
Los fluidos tienen que ser ulines en principio molecular, digámoslo asi; hay una necesidad 
imperiosa de quo la sustancia perispital del libre haya corrido por uu aparato fisiológico 
igual al del incarnado; es decir, que la naturaleza nerviosa, linfática ó sanguínea influye 
grandemente en ln comunicación. Si el incarnado disfruta de la primera, necesariamente 
afluyen á él libres, cuyo perispital corrió por aparato nervioso igual, hablando fisiológica­
mente; si linfático, lo mismo; y si sanguíneo, sucede de igual manera.

Parece que iguul motivo debiera dar origen ú las otras mciliumuidades, pero con poco 
que ee estudie este principio particular, se verá lo absurdo que seria tomarlo como general.

Las otras mediumnidades afectan ú determinados órganos, y ésta al individuo en go-
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neral; asi es, que hay médiums intuitivos uctivos y pasivos: en los primeros hay as 
como uua fusión ó mezcla de moléculas del perispital de ambos seres libro & incurnado 
fusión que se efectúa mediante el vehículo fluido magnético, que como ambos individuos 
lo disfrutan de igual manera, pueden hacer uso de él. Esta mezclu empieza á operarse en 
la masa encefálica, receptáculo de lus ideas y depósito de las impresiones estemus; de allí 
parten ya amalgamadas las moléculas, obran sobre el periespiritu y se estublece la com u­
nicación, moviéndose éste ó aquel miembro pura manifestar el fenómeno psicológico.

En el médium intuitivo activo dice mucho 'más la ilustración actual de su espíritu, 
porque como hay una mezcla molecular, el espíritu comuuicador no puede prescindir do 
identificarse con los conocimientos del médium; así como el espíritu de este se esfuerza 
por elevarse, para alcanzar los de aquel durante la comunicación Ved ahí el porqué de 
las dudas y el porqué muchos médiums reflejan su propio saber.

El intuitivo pusivo es, por cierto, una especialidad notable: en estos médiums se opera 
también el mismo fenómeno do la mezcla de loe perispitales, solo que por falta de fuerza 
fluidica, no pasa del cerebro la intuición ó comunicación; por lo cual, muchos médiums 
dicen, eso se me alcanza á mi, yero no podía csplicarlo asi ó de ese modo.

Analicemos siquiera someramente esta falta de fuerza que se observa en individuos 
completamente sanos; y la analizaremos ú la ligera por no quitar interés á la humanime- 
tria fluidica que en breve habéis de udmirar y admitir.

El fluido vital y el perispital de esos médiums pasivos, son la causa de la no actividad 
y uttnidad del perispital del desincaruado: los fluidos son, como todo lo creado, armónicos 
en su poder de actividad. Si por ejemplo unis dos sustancias las cuales juntas han de 
constituir una tercera; y al hacer esa unión ponéis, no la cantidad pedidu, sino más ó 
ménos, el tercer cuerpo que deseabais producir ya no resultará, bien por defecto, bien por 
esceso: asi es que obruudo sobre el vital y el pcrispitul el magnético, si este actúa al esca­
so como si al defecto, deja de producirse la actividad cu el médium.

Hemos dicho que el uso del fluido magnético es común á incarnudos y á libres; como 
el espíritu comunicante hace de este fluido un vehiculo de trasmisión, y como ul hucer uso 
de él, se subordina á su poder solo lu cantidad que precisamente puede dominar (porque 
el estado libre no le dá más fuerza perispital que la que en vida carnal tuviera, salvo en 
escepcionales casos de grande elevación cientifico-morul), si ul querer saturar ul médium  
de ese fluido encuentra que del mismo está ya saturado, como este es puro fluido m agné­
tico, no puede mezclar su magnético-perispital; hace esfuerzos para lograrlo, y por esceso, 
deja de haber comunicación. Si por ol contrurio, el médium tiene poco fluido magnético 
asimilado, el espíritu no encuentra la cantidad suficiente y no hay comunicación, por d e­
fecto. Y  no se crea como hasta aquí, que el Espíritu puedo acumular fluido allí, hasta or­
ganizar la cantidad necesaria para constituir el vehículo, pues ya hemos dicho que no le 
es dado disponer de m ás cantidad que la que su perispital puede asimilar.

Ved ahí esplicado el porqué de ese fenómeno frecuente de ser unos médiums uetivos y 
otros pasivos inconscientemente: esta esplicacion está en el animo de los que estudiun y 
conocen la fuerza prodigiosa de los fluidos.

Muchas veces que comunicar desean con algún espíritu libre, quioron ayudur poniendo 
ó quitaudo fluido del miembro con, ó por medio del cual aspiran ú que la comunicación se 
establezca; empero esto es las más de las veces infructuoso, porque la afluidad está estable­
cida de antemano y no es posible desvirtuarla, á menos de que varíen las condiciones 
fisiológicas del que quiere hacerse médium. Esto.s tienen sin embargo intuición directa­
mente recibida; así e sq u e la  inspiraciou no les falta, y muchas voces es casi sublime: mil 
ejemplos pudiéramos de ello citar que á la vista vuestra ocurren diariamente. Esa intuición 
es asaz natural y  lógica, como que es trasmitida de alma á ulrna, sin fenómeno físico, 
haciendo solo uso de las facultades psicológicas que ambas disfrutan igualmento: la incar­
nada la recibe en su inmaterial esencia, y para darla la actividad completa del sér ó yo in- 
carnado, la trasmite á su vez instantáneamente ul cerebro para mover su actividad, y que 
se realico aquello que de ella emana.

Aunque sea muy vulgar, habéis de permitirme que fije vuestra atención en el hecho 
constante de que multitud do hombres sin educación científica conciben y ejecutan cosas
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que á hombres eminentes uo se hubiesen ocurrido jamás: esto tened por cierto que e3 lft 
intuición directa de alma á alma.

Dentro de la medinmuidad intuitiva hay c.tro orden de fenómenos, do los que voy á 
ocuparme algo ligeramente, si bien cou lu mayor claridad que me sea posible, por lo que 
dividiremos esas mediumnidades en dos clases: la mediumnidad escribiente sin acción in­
mediata dol espíritu comunicante, y la mediumnidad parlante sin el esta lo  de sonambulismo

La primera la tienen aquellos hombres de pluma de oro que con facilidad suma escri­
ben libros mil que hacen la delicia de la humanidad en general, ó de hombres doctos en 
particular. 1.a segunda la disfrutan los que, cual enamorado ruiseñor, gorgean notas mil 
qnn atraen con su decir desdo el más brusco salvaje al mus ilustrado sabio; á aquellos que 
con solo querer abren sus lílbios de roca para emitir un torrente de abrasadora lava, que 
enciende á la humanidad en ideas do fuego que en aquel volcan brotan.

Empero se me dirá: lisio de las mediumnidades destruye la libertad individual y los conoci­
mientos (¡uceada ser victimado adquiere en t>l uso de tu libre albedrío. ¿No se podrá objetar con 
visos de razón, que el hombre queda redueido casi duna máquina con esto de lasmdiumnidadfsl 
Ciertamente que sí, si 6olc se mira ú la superficie do una cosa tan grande como uaturul.

Si mi misión fuera en estos momentos hacer la historiu psicológica del espíritu; si yo 
fuera ú comparar, explicándola, la diferencia que existe cutre las tres facultades del alma 
inearnada y las ocho del alma libre; seguramente que los que de eosa tau natural so asus­
tan habrían do inclinar b u  nrrogaute cabeza y  decir: nada somos, oh Dios mió, ínterin esta 
moa sufriendo el castigo de nuestro mal hacer.

Esas tros facultades del alma que tanto enaltecen al hombre y que él mismo encomia 
más y más para separarse, ingrato, del resto de los auimale3 sus semejantes, son faculta­
des tan pequeñas, que asombra el mirarlas desde aquí. Esas facultades se desarrollan en 
los hombres al contacto de la materia con el espíritu, y se hacen más inteligentes y activas 
por la inmediata comunicación con el mundo C3piritunl.

Los demás animales que sin razan llamáis irracionales, tienen esas mismas trqp facul­
tadas , solo que por su más lejana separación dol mundo espiritual responsable son menos 
activas, y por lo mismo menos inteligentes. Si la comunicación con los espíritus Jes sirvie­
ra, por lu intuición, para su adelantamiento moral; si la responsabilidad de su yo indivi­
dual estuviera constituida, veríais obrar á esos animales, que despreciáis injustamente, ac­
tos de verdadera responsabilidad por la comunicación intuitiva.

De esto deduciremos que Inhumanidad viviente, en espíritu y en m ateria, nada seria 
sin el auxilio inmediato de su hermana la de estos lures infinitos.

No se crea que yo trato do proscribir el estudio y el incesante trabajo que ¿ebe tenerse 
incarnado <5 libro, no: á vuestra vez tendréis que guiar ó intuitir, y ¿de dónde sacaríais 
entonces los conocimientos para ello si do antemano no los habíais adquirido? La h um a­
nidad incarnada sigue sin retroceso un derrotero marcado, no fatalmente por el que nada 
ha hecho para la fatalidad; si ese derrotero lo sigue do buena voluntad, espíritus elevados 
so encargan sin cesar por medio de las mil y mil intuiciones de ayudarla al progreso; pero 
si ese derrotero es cambiado mediante la libérrima voluntad del alma, los espíritus más 
atrasados infiuycu con intuiciones dañinas para detener el progreso, que es ley ineludible 
do la humanidad. Ved por que las mediumnidades no disminuyen en lo más mínimo la 
libertad individual de los incarnados ó libres; pues liabais do saber que, corno la escala do 
adelantamiento de los seres es infinita, disfrutamos hquí de mediumnidades muy elevadas.

misgelAjstea.

C E N T R O  E S P IR IT IS T A . E S P A Ñ O L .
La disolución de la «Sociedad Espiritista Española» para atravesar, sin duda, un eclip­

sé como los do otras épocas de su vida, en nada absolutamente afecta al Espiritismo y á la 
propaganda, ni aún al aContro Espiritista Español» que funcionaba con completa inde-
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pendencia de esa Sociedad, desde que en ella so notaron los primeros siutomaa graves de 
disgregación.

Las relaciones y la correspondencia del Centro han aumentado, y  sus trabajos de pro­
paganda son hoy más activos y  fecundos que ántes, trnduciéndost en hechos y resultados 
que testimonian el crecimiento constante del Espiritismo, q u eso  impone á virtud de su  
propia fuerza y  del sello provideucial que le distingue. Por eso ante él se estrellan los es­
fuerzos de todos sus enemigos, ora en lid abierta le combatan, ora, como acaba de aconte­
cer, invadan nuestras lilas para provocar disensiones y para desacreditar una doctrina que 
irradiará luz siempre, aunque la humanidad planetaria so coligase contra ella , pues los 
obreros invisibles, el mundo de ultratumba que inició la obro, trabajan constantemente 
por estender la luz divina que no3 enseña el camino do la caridad y de la ciencia para mar­
char hacia D ios, eu cumplimiento de nuestros destinos y realizando el progreso en la  
eternidad, como ley ineludible.

Dada esta ley necesaria, fatal, aunque puede modificarse por el concurso de las demás 
leyes que constituyen el plan armónico universal, y  siempre se modifica en primer térm i­
no por la ley de libertad; dada aquella ley, todo lo que no es ¡narmóuico camina hácia la 
perfección, y de progreso en progreso, tanto más rápido cuanto menos so aparta de la ley, 
todo, decimos, realiza la esencia de su ser en la  condicionalidad que le es propia.

De ahi que no temamos nunca ver interrumpido el progreso del Espiritismo, esperan­
do confiadamente que aun aquollo que en la apariencia más le daña, ha de convertirse más 
tarde en elemento de progreso. Pero este será más lento cuanto menores sean nuestro m e­
recimiento y nuestro esfuerzo; por eso nuestra doctrina predica constantem ente el amor y  
la unión para el bien, pues con esas palancas removeremos antes el mundo, que so ha de 
regenerar por el Espiritismo.

En ese sentido trabaja con fé y  constancia el Centro, procurando ensanchar su esfera 
de relaciones con los hermanos, fomentando la creación do asociaciones que tiendan á los 
m ism os fines, y  estendiendo siempre á mayores lím ites el círculo de su actividad y  sus e s ­
fuerzos por la propaganda. Para esos únicos fines, que ni representan tendencia alguna  
absorbente, ni en nada coartan la outnimoda libertad do los demás, ha solicitado siempre 
y seguirá solicitando el concurso de todos los hermanos el «Centro Espiritista Español.»

GRUPO ESPIRITISTA «MARIETTA.»
La verdad triunfa siempre del error; la luz disipa siempre las tinieblas, y el bien siem ­

pre concluye por sobreponerse al mal. Luchando apoyado en la verdad, luchando por dar 
la luz, y  luchando por el bien, el Grupo espiritista «Marietta» ha logrado ver disipada por 
completo la letul atmósfera que las pasiones uialus consejeras y  la irreflexión consiguie­
ron levantar como densa nube, con' el fin do aniquilar los esfuerzos de uno3 pocos infatiga­
bles obreros de nuestra idea, y  matar los resultados que en pró do esta habian de dar ne­
cesariamente los trabajos de aquel Grupo.

Hasta qué punto llegaron los esfuerzos del lobo que con piel de cordero penetró en el 
rebaño, solo nosotros lo sabemos por que liemos tocado las consecuencias, viéndonos al 
borde del desaliento; y sin dudu no hubieran bastado toda nuestra fé y toi\o nuestro ánimo 
para librarnos del abatimiento, sin el patente auxilio de nuestros espíritus protectores, que 
provocaron en otros centros espiritistas la más asombrosa comprobación do nuestros tra­
bajos, compensaron nuestras contrariedades ofreciéndonos cada dia nuevas y m ás prove­
chosas enseñanzas, y comenzaron á despejar la atmósfera, hoy lim pia de malos m iasmas, 
con la razonada, enérgica y brillante protesta dictada en Córdoba por nuestro Espíritu 
director.

La comunicación del elevado Espíritu de Murietta, que publicamos cu nuestra soeeion 
preferente, y es precursora de las mejores manifestaciones psteográficas, por su fondo, su 
forma y su oportunidad quo desdo lince tiempo se han obtenido en los centros espiritistas 
de España; dicha Comunicación resume mngistralmente el pensamiento y los propósitos 
que nos animau; y ¿cómo no? habiendo sido dictadu por el Espíritu director de los trabujos 
de nuestro Grupo? dicha comunicación, que viene á matar el germen de la discordia sem ­
brado con bastardas miras en nuestras filas, será el símbolo de la más estrecha unión de
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los espiritistas españoles, affriqiadas bajo la bandera del amor, la caridad ij la ciencia, ban­
dera que siempre ha ostentado y ostentará el Grupo «Marietía,» y que es la enseña del 
«Centro Espiritista Español.»

Bendigamos á Dios y á los buenos Espíritus que derraman luz sobre nuestras inteli­
gencias y bálsamo consolador sobre nuestros corazones; luz que no la queremos para 
guardarla bajo cd celemín, consuelos que deseamos hacer estensivos á quienes aún no tie­
nen la inefable dicha de conocer y practicur el Espiritismo, que ilumina con esplendorosos 
rayos á la razón, y satisface completamente á la conciencia. Y estamos ciertos de que la 
protección de aquellos scrés queridos do nos faltará, si por el camino de la caridad y de la 
ciencia dirigimos nuestros pasos al Bien.—T. S,

JOAQUIN ROVIRA FRADE11A.
Un amigo querido y respetable hermano en creencias, ferviente apóstol de nuestra doc­

trinará la que con su pluma, su palabra y valiosos esfuerzos sirvió; entusiasta propagan­
dista míe en 1809 traducía y publicaba en'Barcelona la obra deYictor Oonsiderant Verdade­
ro sentido de la doctrina de la Redención-, el digno Presidente de la Sociedad Espiritista de 
Tarrasa «F¿, Esperanza y Caridad,» quo eligió Presidente honorario al Vizconde de Torres- 
Solanot; el buen espiritista Joaquín Rovira Pradera ha abandonado la envoltura ma­
terial.

Dichoso tú, hermano quorido, que acabas de renacer á la verdadera vida, desdo la cual, 
libre de las trabus corporales, seguirás con la misma fé y perseverancia trabajando por la 
redentora idea, difundiendo la luz y derramando el consuelo. Y dichosos nosotros porque 
se lia acortado la distancia que nos separaba, pues si antes teníamos quo valernos de los 
pesados medios materiales pura comunicarnos nuestros pensamientos, hoy tu espíritu 
puede depositar directa ó instantáneamente en el nuestro las ideas, mediante la voluntad,

aue es el lenguaje del alma, y mediante la libertad que establece el invisible hilo con- 
uctor.

Y no son estas nuestras afirmaciones delirio «le calenturienta imaginación, ni vago 
ideal de soñadora fantasía; son el producto de la convicción más íntima, fundada en la rea­
lidad más tangible. Pocas horas después de la dosincarnneion do Rovira Frailera en Tarra­
sa. y cuando ninguna noticia de ella so habia tenido ni se sospechaba siquiera en Madrid: 
su Espíritu se manifestaba espontáneamente á dos médiums en el Grupo «Marictta,» testi­
moniando á la vez su identidad y el elevado grado de progreso que ú la vida de ultratum­
ba llevaba, cuando tan pronto le era dado al Espíritu que acababa de romper los lazos m a­
teriales, comunicar con nosotros al venir á cerciorarse por sí mismo de tu realidud de los 
fenómenos que demuestran plenamente la verdad de la doctrina espiritista respecto á los 
grandes problemas de la preexistencia y’ la supervivencia del alma inmortal, problemas 
resueltos satisfactoria y científicamente por el Espiritismo.

Gracias, hermano Joaquín, por esa inapreciable muestra de fraternal cariño y por la 
oca-ion que nos deparaste de sumar una prueba más á las muchas é importantes que lie­
mos recogido en nuestras actuales investigaciones, que aunque estáu preñadas de notables 
y espjjptúneos fenómenos espiritistas, estos tienen que ceder la primacía á ia enseñanza 
doctrinal que constantemente les acompaña, como para probar ú los incrédulos y á los quu 
pretendiendo conocer el Espiritismo y enmendar la plana á la Naturaleza, hacuii alarde de 
un mal entendido racionalismo, ora infecundo, ora nocivo en la aplicación de losprob'.emns 
fundamentales do la psicología; para probar, decimos, que del estudio del fenómeno surge 
por necesidad el conocimiento de la doctrina, cuya sanción racional solo por aquel puedo 
venir. A unos y otros, á los incrédulos y á los creyentes á medios, ú los que no tienen fó y 
á los que rechazan su tínico fundamento sólido, que es la razón de esa fé ó la comprobación 
can el hecho, les diremos que la doctrina y el fenómeuo sou a la ciencia del Espiritismo lo 
que el oxigeno y el hidrógeno d las combinaciones químicas que tienen por base constitu­
tiva caos dos elementos, sin cualquiera de los cuales la combinación no existo; y los añadi­
remos que euuutos argumentos de racionalismo puro se ufanen en buscur pura demostrar 
la supervivencia, no pesarán en )u balanza del convencimiento tanto como un solo hecho, 
por ejemplo, el que nos ofreció el Espíritu del inolvidable hermano de Tarrasa.

Hé aquí la carta que con fecha 3 de Setiembre nos dirige nuestro hermano D. Buena­
ventura Grnnjés, á nombre de los espiritistas do Tarrasa, para que demos lu noticia á nues­
tros lectores:

«El 31 de Agosto pusd d la vida espiritual nuestro inolvidable hermano D. Joaquín Ro- 
vira-Fradera, antiguo y ferviente espiritista y gran cooperador al desarrollo do la doctrina 
y de lu ciencia.

»Su muerte fue dulce y espontánea, sin apercibirse siquiera de la sacudida. Hallábase 
conversando con otro hermano respecto á la trasformneion del espíritu, cuando le sobreco­
gió una especie de sofocación, y á los pocos minutos estabu difunto.

»Le hicimos entierro civil, con acompañamiento de todos los espiritistas de esta y al­
gunos ie  Sabudcll, formando unos setenta individuos.
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»Unn armoniosa orquesta acompañó también el cadáver hasta el cementerio, y á medi­

da que fuimos siguiendo el trayecto se iban engrosando las lilas por personas indiferentes 
á la doctrina, pero atraídas por la moral y buenos sentimientos que ella inspira.

»Todo cuanto le d iga será mezquino respecto a la grande ovucion que obtuvo el entier­
ro, no para nosotros, sino para el tinado. Demuestra esto lus grandes simpatías que se 
atraen los hombres que con mucha actividad y afan desarrollan los grandes conoci­
m ientos que han de regenerar á lu humanidad.

*En Turrase prueban los habitantes que el Espiritismo va obteniendo abundantes frutos 
de las sem illas que sin cesar ha sembrado.

»E1 presente espectáculo lo acredita, porque la m ultitud era extrema.
»Al llegar t  la plataforma del cementerio, estábamos confundidos el acompañamiento 

con el gentío; se reunieron allí más de dos mil personas. Ademas, todas las alturas cerca 
del cementerio cstubuu atestadas de gente, come lo fueron las calles. Uno de los hermanos 
pronunció un pequeño discurso que íué recibido en buen sentido por la multitud, pues 
admiraban las bellezas que encierra nuestra doctrina, dentro de la moral más pura, eu la 
caridad y «mor.»

Hasta aqui la carta, que nos ha llenado de satisfacción, pues que morir es vivir, y  del 
hermano corporalmente ausente solo nosdespedimos hasta luego. Ej^mpiaridad como lado 
Rovira Pradera; y espectáculos como el dado por nuestros buenos hermanos de Tam isa y 
de Sabadell, son las más poderosos auxiliares ue nuestra propaganda. Reciban el testim o­
nio de nuestro agradecimiento por tmi levantado acto que sonriente presenciaría el Espiri- 
tu, al cual rogamos á todos los espiritistas le tengan presente en sus oraciones, pues estas, 
sum a de voluntades oue concurren á un fin, é irradiación fluidica que se eleva hasta el 
ee'r á quien vá dirigida, establecen una corriente m agnético-espiritual de doble efecto: pro­
greso para el desincarnado, mejoramiento para los mearnados qne oran con el corazón. 
Oremos, pues, por Rovira Pradera.

ESTUDIOS PRÁCTICOS DEL CENTRO «MA.RIETTA* DE MADRID (1).

Sr. Director de la  Revista de Estudios Psicolóyicos.—Barcelona.
Mi distinguido y  querido amigo: Bajo la emoción más grata que jamás esperimenté, 

tom o la pluma para comunicarle un hecho, que no sin fundado motivo considero digno de 
□o guardar en silencio.

Largo tiempo hace que á V. no escribo, porque nada he encontrado desde lejana fecha 
merecedor de hacerle conocer, dentro de la sublime doctrina que profesamos; pero lo que 
hoy me impulsa á dirigirle la presente, es motivo que á V. ha de causar iumenso júbilo.

Se trata de una médium de maravillosas facultades, ú quien vengo observando y estu ­
diando dia por día, momento por momento, desde hace dos meses.

Usted, que desde hace años viene como yo  persiguiendo y desenmascarando á lo s  fa lsos  
médiums; usted que cual yo y tantos otros se lia impuesto la amarga tarca de separar el oro 
del oropel, ha de leer con satisfacción grande este mi relato, al que no dudo prestará com ­
pleta fe', porque le consta toda la cautela, toda la prevención que ine guia en lo que en Es­
piritism o se refiere á fenómenos fisicos.

Procururé ser sucinto, aunque me permita alguna que otra observación para fijar m e­
jor la mente de los oue lean esta carta.

Llegado ó Madrid de uno do mis frecuentes viajes, recibí de nuestro querido hermano  
T. S. una invitación para que pasara á su casa, con objeto de presentarme á una señora, 
en quien el y otros amigos venían observando una sorprendente facultud tnmlianímica. Na­
turalm ente, no perdí momento en aprovechar tan halagüeña proposición, y tuve degusto  
de conocer á I., distinguida dama, respetable por su posición y adorable por su simpático y 
bondadoso carácter.

Desde el primer instante, ambos sentim os como que se establecía entre los dos una cor­
riente fluidica, si bien nada nos dijimos hasta pasado algún tiempo y verlo confirmado por 
una sucesión de hechos que fuera prolijo enumerar. Asi fue que ya  "ese primer dia v ha- 
bie'ndome invitado ¿almorzar, antes de levantarnos de la mesa me refirió algunas circuns­
tancias de mi vida privada; vió á mi lado algún Espíritu cuyo físico y  condiciones morales 
me expuso con fidelísima exactitud, y se manifestaron algunos fenómenos que causaron la 
admiración de cuantos nos hallábamos reunidos.

Desde entonce® los fenómenos se han sucedido sin interrupción, y no ha habido dia en 
que yo al salir de aquella casa no haya sido presa de la mayor preocupación y de las más 
atormentadoras dudas.

Unas veces caían hermosísimas flores y cual nunca las vi, sobre nosotros; otras recibía­
mos dulces sin saber por dónde, y , cerradas puertas y balcones, aparecía una gran m aceta 
sobre un velador, ó extraños y suaves ruidos se sentían alrededor nuestro.

fl) Hemos retirado el articulo «I.aa tierras del cielo» para dar cabida á esta correspondencia, que con­
sideramos de mucho interés y de actualidad, puesto que nace tiempo que nos ocupamos de la comproba­
ción de fenómenos del citado Centro, que resultan sor ciertos á todas luces. (Nota de la  R. de le R de E. P.)
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Por fia organizamos una serie de sesiones, por indicación del elevado Espíritu de Ma- 

riettn, que dirige y  protege ú la médium. Indicábasenosquc nigua Espíritu para mí bien 
amado, teniu vehementes deseos que estas sesiones condujeran á preparar mi ánimo para 
algo que en extremo me era conveniente, y aquel clavadísimo Espíritu accedía en unión de 
otros ó preparar y llevar á termino tau noble propósito.

Así fue que si'inhimlmente nos Temiínmos un dia determinado en casa de la médium, 
T. S., el muy conocido O, un militar de graduación, el caballero M. S. y yo.

Grandes hechos he presenciado en estas sesiones íntimas, y en ellas be empezado ó 
desarrollar alguna mediumnidnd; pero pasaré todo por alto, pues que he de concretarme á 
la sesión que celebramos el dia que me fue preciso separarme de tan queridos amigos.

Mis duduH, e mo indicado queda, eran continuas, porque todo cuanto veia me dejaba 
perplejo, v cuando mi razón llegaba á aceptar como bueno un hecho, ocurría otro que yo 
quería explicarme (aunque resultaba en vano) como obtenido por medios naturales. Da aquí 
que la víspera de mi partida y hallándonos todos eu conversación en el salón, yo roguó 
mentalmente y con ardiente f  i á los Espíritus me concedieran ver nlgo tan palpable y v i­
sible que disipara mis dudas y me diera la fuerza de fd que me era necesaria para poder 
proclamar que todos los hechos eran ciertos y sostener ante propios y extraños la potencia 
medianimica do tan notable médium. Formulado tan vehemente deseo sin haber dicho ia 
menor palabra, o¡ con asombro á I. que mcdecia: ^Amigo M igueles, m añana, según me 
Hice mi Espíritu protector, quedará V. satisfecho y algo más que satisfecho; ha sido V. e s ­
cuchado, y loque ahora piensa no solo volverá á ocurrir.»

Y eo efecto, mi ouon amigo, fíjese V. en todos los detalles de tan interesante y para mi 
inolvidable sesión.

Siempre y al empezar lo que para nosotros era estudio más que sesión, cerraba yo her- 
máticamento bdconrs y  pu ir tus, inspeccionando cnanto en la habitación se contenia y  
adoptando, en fin, rodas las precauciones que la esperiencia me bu enseñado. Pero ese dia 
la médium me anunció que parte do los fenómenos se producirían ¿plena luz. esto es, á 
lu hermosa claridad que el sol presta d las cuatro de la tarde de un espléndido dia de 
verano.

Tomamos asiento alrededor de un velador ’.ós amigos ya indicados, y breves momentos 
después la médium quedaba en éxtasis. Por su órden tomé do la librería un ejemplar de la 
preciosa obra de Mariettu, coloqué un trozo de pnpel blanco entro sus h<*jas y precintéel li­
bro con un bramante que sellé con lacro y lo deposité sobre el velador. Puso la médium su 
mano déreuha encima, y también nosotros por el órden que estábamos sentados, y toman­
do yo uc lápiz, lo puse de modo que su extremo inferior ulcunzára al libro y  todas las m a­
nos tuvieran con él contacto.

El lápiz empezó desde luego á moverse, y eutónces la médium me dirigió lo palabra con 
tan cariñoso y persuasivo acento, que aun cuando llegó a hacerme verter lágrimas, hube de 
escucharla con el mayor placer.

Cuanto me dijo jamás lo olvidaré ni me es posible referirlo eu público; baste decir que 
en bello estilo y solo para mi perfectamente comprensible, me recordó todos los actos re­
prensibles de mi vida, añadiendo el consejo « invitándome á procurar mi perfección. No es 
posible que hombro alguno pueda formarse ¡dea de lo que yo esperimenté. Las lágrimas 
rodaban por mis mejillas, sentí» el peso de mi conciencia, de mi mismo me horrorizaba, 
distinguía claramente lo que osol bien y lo que es el mal, y noobstante del pesar profundo 
que mi alma sufría, sentía un bienestar iuesplicable y pedia al angelical Espíritu que me 
hablaru más y m ás......

No era yo solo el que lloraba. Aquellos amigos á quienes ni los azares do la vida, ni lo 
horrendo de l»s batallas habían quizá conmovido, me acompañaban á ¡sentir. Y no era que 
comprendieran el fondo de lo que se me deeio, no. Era que á lo armonioso del acento, á la 
galanura de la frase se unía lo sublime de la moral que se nos esplicaba, esa moral que 
emociona el ulmu, esa moial ante la cual se humilla todo el que posee un corazou sensible, 
moral, en fin. que pocos escuchón, porque la moral es con rarísimas escepciones un fruto 
que á sí misma se veda lu humanidad.

Buen ruto hacia que el lápiz había cesado enau movimiento, cuando la médium dio por 
terminada aquella porte de la Misión y  volvió á su estado natural.

Retiramos todas las manos que sujetaban el libro, yo  tomé éste entre las mías y de él 
no me separé hasta la terminación total de la sesión.

Una vez repuestos de las emociones esperimentadas, reanudamos la sesión en la misma 
forma y colocación referido, pero dejando la habitación en completa oscuridad. Vuelta a 
caer en éxtasis la médium, dejóse sentir un aromático ambiente que á ningún perfume puede 
compararse. Momentos después era para mi claramente perceptible en el centro del gabi­
nete un pequeño foco de brillante y clarísima luz, cuya duración no fné menor de quince 
miuutos. Acto continuo sentí que un objeto era coiocudo entro dos dedos d« mi mano iz ­
quierda, y al propio tiempo cayeron abundantes flores por toda la estancia, pero florcB que 
después admiramos por su tamaño y bcllrzn; húm idas j.or abundante agua con que habían 
sido rociadas. Esta tarde vi rosas y claveles que nunca creí pudiera haber tan grandes. Su 
posesión hubiera podido hacer feliz en este mundo al amante de las ñores, al eminente A l­
fonso Kart.

Pero más sorpresas nos estaban reservadas. En pos do las flores cayeron dulces peque-
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ños y graudss, cuyo sabor resulto exquisito y coya forma ofrecía gran novedad. Y aquí 
debo uuotur como detalle importante que si bien los dulces cayeron esparcidos sobre ol vo­
lador y cu el suato, entre ambas manos mías quedaron dos, quizá los más bellos, y cuyos 
eran envío para mí de dos Espíritus* seguu al propio tiempo me dijo la médium.

Desde et principio teníamos formada la cadena magnética v la médium no cesaba de 
hablarnos a uno en pos de otro, en nombre del espíritu que á cada cual le era más querido. 
Esto hacia que todos estuviéramos agradablemente afectados, pero aun lo estuvimos en 
estremo, cuando al dirigirse á mi entable' un pequeño y grato diálogo con mi espíritu pre­
dilecto. el cunl yo sentía próximo, y á tanto liego' nuestro asombro que su mano se posó 
sobre .las raías y sucesivamente en (as do todos.

Asi Marietta, el espíritu sublime, como el que me es tan amado, nos enviaron uu cari­
ñoso saludo y al separarse de nosotros, nuevo obsequio de flores nos enviaron, pero ni una 
sola cayó sobre el velador ni en el suelo; sentírnoslas caer pero las bullamos sobre todos los 
muebles que ocupaban la habitación.

Terminada la sesión y pasado el éxtasis en que constantemente liabia estado la mé­
dium, se apresuraron ú abrir los balcones y yo entonces rompiendo el preciuto del libro 
que custodiaba, con ol anhelo propio á la natural impaciencia de todo«, busqué en sus hojas 
el codiciado papel y leí estas bellísimas lineas.

«En nombre de*Dios, Migueles: Mugestuosa, espléndida y radiante, la nueva aurora 
viniera pura ti, si cou noble y varonil entereza emprender supierus el cuuiino de lu puri- 
lieacion.

Si á tu oscuro pasado (con leal franqueza) diriges una mirada, consejero del presente, 
marcárnte la vereda del porvenir dulce y tranquilo, purgado de actos que reprochar debie­
ra toda conciencia delicada.

Si de un sér has labrado el infortunio, más que tú Doble y levantado, vive con el amor 
que te juró en la tierra.

Enlaza su recuerdo con el de tu amante y cariñosa familia, y si del honor y la fe sabes 
ser digno, recibirás la bendición de—Mu Helia »

Nada diré sóbrela belleza de esta comunicación y mucho ménos sobre alfondoque 
cubre. Léase cou detención, con levantado acento, y se admirará toda la graudezu de la
frase. En el fondo.....puede traslucirse la vida de muchos y ú estos puede proporcionarles
un bien los comentarios á que entreguen su imaginación.

Yo creo haber cumplido un deber para conmigo mismo, sacándolo do la esfera privada. 
Mi conciencia encuentra alivio procediendo así. ójalá que día tan memorable sea para mí 
de provechosos resultados.

Y ahora, para concluir, acame permitida alguna observación que debo hacer sobre loa 
hechos ocurridos, para demostrar En legítima mdiumnidad con que tuvieron lugar.

Todos ellos merecen bien detenido estudio, pero ln precipitación con que escribo me 
obliga á fijar toda la atención, especialmente en la Comunicación directa.

Yo tomé el libro al acaso entre más de ciento que liabia iguales. Lo mismo hice con el 
papel en blanco. Yo coloqué este entre las mismns hojas por donde abrí aquel. Asimismo 
yo tan sólo intervine en el precinto. Todo pasaba á la luz del dia. El libro constantemente 
estuvo bajo mis roanos y solo yo le abrí y encontré el papel escrito.

¿Cube aquí superchería? ¿Pudo por algún acto de destreza cambiarse el papel? Eviden­
temente que no, y pues que sólo yo en todo intervine, do cometerse una falsedad única­
mente yo habiu do ejecutarla. Per lo tanto demostrado lo ciertísimo de este hecho, cuya 
importancia como tal es visible, no hay para qué fatigarse eu demostrar la verdad de (os 
otro».

Tengo la seguridad completa que V., atnigo mió, recibirá una gran satisfacción, como 
le dija al principio, leyendo la presento carta, de ln que puede hacer el uso que tenga por 
conveniente.

Hasta ahora no teníamos noticia de que en nuestro país hubiera médiums de tan sor­
prendente desurrollo. Hoy podemos vanagloriarnos de tener cutre nosotros un médium con 
quien podar estudiar toda la grandiosidad de la hermosa Doctrina quo profesamos, sin ir 
á buscar loa renombrados Home, Slade, Monck y tantos otros que en el norte de Europa y 
de América, enseñan aquella por medio de los efoctos físicos.

Un gran placer puede V. proporcionarnos. Váyase á Madrid siquiera por una semana y 
será testigo ocular de tan sorprendentes hechos. Con inmenso jubilo seria V. recibido y 
harto fruto recogeríamos todos del estudio a quo V. se entregaría.

Con deseos de que pueda realizar este viaje y de que mesen dispensada en esta carta la 
forma en gracia del fondo, quedo como sicmprcáaus órdenes afectísimo amigo y hermano.

F. Migueles.
San Sebastian Agosto 1878.

LLAMAMIENTO Á LOS PSICÓLOGOS CURANDEROS.
El célebre médium apellidado el zwco Jacob, el curandero del campo de 

tanto ha llamado la atención en Francia por sus facultades medianímicas, 
ocupó esteusameute Alian líardgc en la Reme Sjñrite de 1860, ha organizado

Chalona, que 
y del cual se 
para el 22 del

© Biblioteca Nacional de España



179
corriente mes una soirc'e mimicalen su casa, mira. 46 Je lu callo Spontmi, París-Pussv, «en 
honor de los filósofos mártires del progreso en todas las edades de la humanidad,» con el 
concurso de algunas notabilidades artísticas rio la capital de Francia y rio sociedades musi- 
cule3, rcuuienrio 100 ejecutantes, entre los cuales se cuenta ni mismo .Mr. Jacob, que es in­
teligente músico.

A las esquelas de invitación acompaña el programa de aquella solemnidad conmemora­
tiva y el siguiente Llamamiento ú los psicólogos curanderos:

«Los tiempos huu llegado, las calamidades se suceden, el dolor está en su colmo; los 
hombres se agitan en convulsiones y parece quieren, por medio de un esfuerzo supremo, 
despojarse do’eso Huido apestudo de egoísmo que serpentea desde hace tanto tiempo sobre 
nuestro globo.

Las masas, asustadas de las consecuencias de doctrinas pestilenciales, piden á los hom­
bres de buena voluntad que les libren de esos azotes de la persecución , de la guerra, riel 
incendio y de todas las violencias que anublan el fluido etéreo de los cielos.

Rn el reloj de los destinos ha sonado por fln la hora en que la humanidad debe reno­
varse al calor del sol de la verdad v del reconocimiento, para tMer coronas al recuerdo 
de los:

■leseas Cris ¿na, de los Con/ucios, de los Licurgo, de los Pilúgoras, de los Empódoclcs de 
Agrigcnta, de los Anuoságoras, de ios Sócrates, de los Platón, de los Apolonio ¡te 'Liana, de los 
Galilea, de los ¡Incoa, de los Van-Helmont, de los Snedenvorg, de los Bichat, de los Ilahne- 
mann, délos Mesmer, de los Péleme, de los Juan Rcynaud, de los Lamartine, etc. (1) que 
desde lo alto de sus moradas celestiales dejan escapar una hígrima de piedad sobre el polvo 
ensangrentado de la tierra. para recordarnos que somos todos hijos del mismo Dios.

Espiritistas, magnetizadores y curanderos que sois aún victimas de las persecuciones, 
de los sarcasmos de la ignorancia y de la mala fe, elevad vuestras a'mas Inicia las corrien­
tes iumeusas del éter divino, para tomar allí nuevas fuerzas: un grito do alarma surca la 
tierra. Evoquemos á esos Espíritus que hau ilustrado todas las edades y que irradian en los 
cielos. Evocadles, que no permanecerán sordoB á vuestro llamamiento, y desde la cima 
de sus espléndidas moradas encenderán en vuestros corazones ese fuego sagrado que ha 
inflamado defétan ardiente á los bienhechores rio la humanidad do todos los siglos Tor­
rentes de fluido se derramarán sobre vosotros, y surgirán de vuestras filas mecliums cu­
randeros que despertarán á los pueblos adormecidos en la ignorancia y el dolor.

Paris-Passy, 5 Setiembre 1878.
Ec Zuavo Jacob.

---------------- *

NOTICIAS Y AVISOS.

—La correspondencia aglomerada últimamente en este Centro, impide que podamos 
contestar, tan pronto como desearíamos, á nuestros hermanos, quienes nos dispensarán el 
retraso forzoso.

—Repartim os á un tiempo los números do Agosto y  rio Setiembre, último do Er. C r i­
ter io  y  primero da Er. E s pir it is t a  que, como hemos dicho, es la oontiuuacion de aquel, 
sin otro cambio que el título.

—La que fué «Espiritista Española» dejó su local de la callo de Claudio Coello. No du­
damos de que cuando sea oportuna la reconstitución de esa Sociedad, se verificará natu­
ralmente. Lo que los constantes enemigos del Espiritismo creyeron con júbilo que era un 
cisma, prceusor de luchas intestinas perjudiciales siempre á las doctriuas nacientes, solo 
fue, según habíamos previsto, «una uubc de verano de las que ni uúa en tempestad so 
resuelven.» Carece, pues, de importancia todo lo ocurrido, y de ello no volveremos á ocu­
parnos.

—Algunos de los nntiguos espiritistas residentes en Madrid, que fueron miembros im­
portantes de la «Espiritista Espnuolu» cuando esta Sociedad era un modelo de actividad y 
propaganda, se han aproximado á nosotros significándonos su deseo do una reorganiza­
ción sériu, para quo aquella renazca con vida precursora de dias como los de sus tiempos 
más prósperos. Hémosles contestado io que eligimos al tiempo de separamos de dichn 
Sociedad, y lo que después liemos repetido: Que la idea es buena, pero no es el momento 
oportuno, por la faltada elementos que solo el tiempo puede reunir, y aun cuando reuni­
dos estuvieran, no obtendrían resultados, dada la situación general porque atraviesa nues­
tro país. El Centro de Madrid y las principales asociaciones de provincias, con los cinco ór­
ganos do publicidad, llenan hoy, en los límites de lo posible, las necesidades de la propa-

(i)  No io debió dejar de enumerar fi los A lU m -lC aniec. (Nota de lu H.)
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ganda, que puede muy bien fomentarse con el periódico, el libro y la predicucion privada, 
y sobre todo con la creación de Círculos familiares, que son los que actualmente tienen 
más condiciones de vida. El estudio del magnetismo y la práctica del sonambulismo, que 
se hac3n también en el seno de lu intimidad, son grandes auxiliares. Pero el primer ele­
mento de fructífera propaganda, es el ejemplo que eon la práctica de nuestra moral debe 
dar el espiritista, pira que del árbol se juzgue por los frutos y no se le confunda lastimosa­
mente eon el espiritero. Esos fines seráu la norma de El Espiritista que, respondiendo á 
su título, consagrará preferente atención á combatir toda tendencia que se aparte de las 
iundnmentales máximas que le sirven de lema.

—Llamamos muy particularmente la atención sobre la notable carta de nuestro queri­
do hermano D. Francisco Migueles, cx-secreturio primero de la antigna «Espiritista Espa­
ñola;» caria que reproducimos de la Revista de estudios psicológicos, sin comentario alguno 
porque nada podemos añadir á las sentidas frases y nobles propósitos do su autor. «Leed y 
meditad,» diremos solo, «y juzgad por esos frutos de la redentora idea.»

—El Arzobispo de Santiago ha condenado el folleto «Aldrete ó los Espiritistas españo­
les del siglo XVII, por Niram-Alliv.» Eu el próximo número reproduciremos las letras 
condenatorias de dicho Metropolitano, que como siempre servirán para que se busque cou 
inás avidez aquel curioso libro. Se halla de venta en las principales librerías de Madrid.

También reproduciremos el Comunicado de nuestro hermano D. Mariano Casañera, 
dirigido al Diario de Tarragona y que ha publicado La Opinión, diario de dicha capital, 
contestando al suelto eu que el primero se ocupó de la formación de uu círculo cristiano 
espiritista en Tarragona,

—Di todos nuestros hermanos de provincias que lioy sostienen en primera fila la ban­
dera. espiritista, hemos recibido cartas de udh wsi m á la marcha que soguimos en la pro­
paganda. y de entusiasta felicitación por los trabajos del Grupo «Marietta,* alentándonos 
para continuar por el camino de la unión y la fraternidad espiritista, y luciendo fervientes 
votos por el cumplido éxito de uquellos trabajos.

—El «Centro familiar de Córdoba,)! está obteniendo un notable trabajo medianímico, 
Monografía fuidica, que, según lo que de e't conocemos, será otra joya como las obteni­
das en aqiirl Centro, modelo (le actividad y perseverancia en los estudios espiritistas. 
Siempre están en relación de esas virtudes los resultados en pro de la doctrina.

—Son notabilísim as las sesiones de comprobación que en combinación con el Grupo 
«Marictta,» celebra en Birce,onn el Grupo familiar dirigido por nuestro queridísimo her­
mano, el ilustrado espiritista é infatigable y antiguo propagandista D. ,To-;i María Fernan­
dez, ul que tanto debe la causa del Espiritismo en Esuaña y en la América latina, en cuyos 
países ha estendido las obras del Maestro Alian Kurdee, de quien era amigo y discípulo 
querido el Sr. Fernandez. Oportunamente darán eueoti de aquellas sesiono* la Revista, do 
Barcelona, y E l E s p ir it is t a , registrando hechos é investigaciones á donde no había llega­
do el Espiritismo moderno.

—Tenemos satisfactorias noticias de los trabajos qua están realizándose eu varios Gru­
pos espiritistas consagrados á la investigación cientilica. De ellos nos ocuparemos cuando 
se nos remitan la3 actusy detalles ofrecidos á este Centro.

—Con el estudio metódico y privado á que se dedican hoy muchas asociaciones her- 
mauas, coincide lu aparición y desarrollo de notables mediumoidades, indispensables para 
complementar el progreso do la doctrina nacida de los hechos ó fenómenos y por éstos 
sancionada.

—Hemos recibido una invitación para asistir á la soiréc musical conmemorativa que 
dará el 22 en Passy, el célebre médium curaudcro conocido por «El Zuuvo Jacob.o Nues­
tro agradecimiento al denodado propagandista, cuyo llamamiento ú los psicológicos cu­
randeros reproducimos en otro lugar.

—«La Ley de Amor,» de Mórida, suplica encarecidamente á los periódicos católicos de 
esa población que reproduzcan la pastoral del obispo de Verocruz contra el Espiritismo. 
Esos documentos, así como los libros que impugnan nuestra doctrina, son los que más con­
tribuyen á la propugauda espiritista; y es que la verdad tanto la cstienden quienes la sos­
tienen como quienes la impugnan.

—Dicha Revista dedica justus y deferentes frases á su colaboradora nuestra ¡lustrada 
hermana é infatigable propagandista dona Amalia Domingo y Soler.

—Bredir[D , Camilo), el célebre médium de efectos físicos y de materialización, muy 
conocido en Inglaterra, Francia, Alemania y Rusia, a cuyas facultades tanto debe la pro­
paganda esuiritisla en Buenos-Aires, es uno de los fundadores déla sociedad «Constancia,» 
en cuyo seno bu contribuido con sus trabijos al desarrollo de una porción do médiums de 
efectos físicos. Dicha sociedad dá sesiones públicas de visitantes todos los martes, de cuyas 
sesiones salen muchos convencidos, para ingresar en aquella ó para formar grupos, des­
pertándose en aquellos el deseo do conocer la doctrina.
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—Acaba do fundarse en Lieja una Sociedad magneto-espiritista, con el nombra de 

«Círculo del Progreso.» Tiene por objeto el estudio del Espiritismo, del magnetismo y de 
6us fenómenos.

—M. Henly, de Lóndres—Oxford-Street, 429—ha establecido uc curso do sonambulis­
mo ¡claravideneia) que tiene por objeto formar, gratuitamente, médiums sensitivos, los más 
aptos para efectos físicos y 1« materialización, y e3tender las nociones relativas á la comu­
nicación entre los incuruados y los Espíritus.

—La «Rcvue belge du Spiritisme.» en su DÚmero de Agosto, da por terminada la 
polémica sostenida por varios espiritistas á propósito de los médiums interesados. f.e Mes- 
sager y el flfoniteur Spirite hon tomado parte en la discusión, que liemos seguido con inte­
rés, teniendo la seguridad de no ver puestos de acuerdo á los contendientes, porque no hay 
hoy un criterio determinado dentro del Espiritismo respecto á esa cuestión, sino por el con­
trario, opiniones diametralmente opuestas, como sucede relativamente á otros puntos que 
en nada afectan á lo fundamental de ln doctrina. Por esa razón no quisimos terciar en el 
debate, á pesar de que en apoyo de uua de las opiniones se publicó el artículo del Sr. Tor­
resi So laño t titulado «Los médiums farsantes,» «bogando por la mediutnnidad siempre gra­
tuita. No queremos que la retribuida se estienda por nuestra nación; pero no la condenare­
mos en absoluto en los países donde está generalmente admitida Véanse las prudentes con­
sideraciones que hizo Alian Kardec sobre esa cuestión, con las cuales estamos completa­
mente de acuerdo.

—Almanaque Espiritista para 1819. Acaba do publicarse por el mismo autor del de 
1818. Se halla de venta en Lieja, en casa do M. Houtain, rué Florimont, 37, y en París en 
el local de la Sociedad Espiritista, ruó Neuve-des-petits Chumps, 5.

—La Sociedad recientemente creada en Lieja con el nombre de »Union Espiritualista,» 
ha organizado reuniones religiosas que tienen lugar todos los domingos desde el 11 de 
Agosto.

—La Revue Spirite de Agosto dá cuenta de la gran fiesta de inauguración de la «So­
ciedad científica <ie estudios psicológicos.» que tuvo lugar el 2ó de Junio, en la que toma­
ron parte notables oradores, poetas y artistas, todos pertenecientes á aquella importante 
asociación espiiitista de París. El discurso inaugural fue pronunciado por Mr. René Caillé, 
después del cual dijo algunas palabras el venerable barón Du Potet. Alternando con esco­
gidas piezas musicales, so pronunció otro discurso y so leyeron varias poesías.

—«La Luz de Sion,» publica los artículos del Vizconde de Torres Folanot «Las tierras 
del cielo,» por Camilo Flammnrion,» nunque sin decir de cuál de los periódicos que los han 
reproducido los toma ni estampar la firma del que estractó la obra del ilustre astrónomo 
francés.

—De Douai escriben á Le i/essuger dándole cuenta de los nuevos y continuos progresos 
del Espiritismo en aquel país. El grupo espiritista constituido hace tres años en Douai, 
después de haber sufrido grandes contrariedades, obtiene hoy fenómenos de tiptologia, 
visto psíquica, mediumnidad seroi-iuecánie \  visión en el vaso de agua y escritura directa 
en las pizarras. En una do las últimas sesiones han tenido ya un pequeño aporte de dulceB.

—Se han constituido nuevos grupos en Douai, en Arras y Anichc.
—La Revista espiritista De Rote. que se publica en Ostende, escrita la mitad en ho­

landés y la otra mitnd en francés, publica una notable comunicación del Espíritu de nues­
tro querido hermano el gran propagandista H. Dupuis, obtenida por medio de la fonogra­
fía, sirviendo de órgano un sonámbulo. Dicha comunicación es contestación ñ un discurso 
pronunciado en una reunión celebrada para conmemorar el aniversario do la desincarna- 
cion de aquel ¡lustrado é infatigable obrero de la causa espiritista en Bélgica y Holanda.

—El Manifiesto dirigido por el conocido mngnetologista Mr. Donato á las sociedades 
de magnetismo, á losmugnetistas, á los magnetizadores, a sus discípulos, á sus amigos, y 
en general & todos los que sa consagran á las ciencias fisio-psicológicas, ó que se interesan 
en su desarrollo, lo publica La Recae Magnetigue en su número de I.° de Setiembre. Repro­
duciremos ese Manifiesto, al cuai nos adherimos, que es un llamamiento para cons t i tu i r  la 
«Federación universal de las sociedades de magnetismo, de los maguetistas, de los magne­
tizadores y de los fisio-psicólogos.»

—Mr Donato, el ilustrado y activo propagador del magnetismo, ha comenzado á pu­
blicar en la revista citada un ¡uteresaute «Estudio sobre las causas que retardan el adve­
nimiento del magnetismo humano.»

— E l canónigo Javier Moule, conocido entre Iob magnetizadores bajo el nombre de 
doctor Conrari, y que como el P. Jacinto y tantos otros sacerdotes se separó de la Iglesia 
católica al proclamarse el dogma de la Infalibilidad, ha muerto en la mayor miseria, víc­
tima da la intransigencia religiosa que le persiguió en Francia y en Bélgica, donse se ha­
bía refugiado.

© Biblioteca Nacional de España



162
—La «Revista Espiritista,» da Barcelona, ha comenzado ¡i publicar una seria de artícu­

los, con el epígrafe: a Estudios mcdianímico?. Los fluidos, la comunicación espiritual y la 
mediumnidad intuitiva.•> Si el espacio ds qu9 pilemos disponer lo permite, reproducire­
mos dichos artículos, cuyo estudio recomendamos eficazmente á nuestro? hermanos,

—El número correspondiente á Setiembre d i dicha Revista, encabeza 8asección da fon 
do con un articulo titulado: «Creer, dudur y negar;» cuyas apreciación, s hacemos nues­
tras, por su oportunidad y acierto en la exposición de doctrina.

—Entre las clases inferiores de las montañas de Sajonia, hay muchos espiritistas que 
tienen sitios destinados á la adoración, y cuentan con médiums escribientes, parlantes y 
predicadores, aunque todo cu secreto, por serles en otro tiempo muy contrario el Gobier­
no. El movimiento se lia desarrollado espontáneamente, sin que sus agentes sepuu nadu 
absolutamente de los progresos del Espiritismo fuera de sus círculos.

—Acertados juicios contiene el urticnlo «Comparaciones,» do la incansable escritora 
Doña Amalia Domingo y Soler, que publica El Espiritismo, de Sevilla.

—E l curu de Calalionda, dice un colega, después de haberse permitido algunos des­
ahogos neo-biliosos en el pulpito contra el Espiritismo, se ha proclamado «el ángel exter- 
rninador» de los espiritistas, habiendo «jurado concluir con todos ellos.» ¡Perdonadles, 
Señor....!

—Do «El Buen Sentido:»
«Como nuestros lectores recordarán, en Tarros, pueblo de esta provincia, so celebró ci­

vilmente un matrimonio, después de hablas negado el cura ú bendecirlo con motivo de 
ser cristianos espiritistas los contrayentes. Dís le que la unión so verificó, el clero no ha 
perdonado medio para que los esposos aceptasen la bendición untes denegada y ahora muy 
generosamente ofrecida. Ni siquiera se loe exigj'retrafitacion ulguuu puru recibir el sacra­
mento. Pero ellos eonstestan que no lo necesitan; que son folices y viven tranquilos y res­
petados sin el; quu su amor los unid ante Dios, y el contrato civil ante los hombres; y  que 
en vano se porlia para recabar de ellos úna abdicación quo sus cristianas convicciones no 
consienten.»

—La <Revista Espiritista,* de Montevideo, ha inaugurado con su núntero do Junio el 
sétimo año de su publicación. En el número correspondiente á Julio inserta corresponden­
cias de Cerro Largo, Bajó, San José, Las Piedras y Pando, con noticias de Jas socicdudes 
espiritistas de osas poblaciones, y como muestra do la solidaridad que se está estableciendo 
entre los centros da*la república del Uruguay, debida principalmente á los esfuerzos del 
infatigable propagandista nuestro querido amigo y hermano D. Justo de Espada, director 
y propietario de aquella Revista, que se reparte gratis.

—La Sociedad espiritista de Bueuos-Aires, «La Humildad,» ha establecido en el local 
donde celebra sus sesiones un Circulo de enseñanza espiritista, con el único objeto de ini­
ciar en las nociones de nuestra doctrina á aquellos de nuestros hermanos quo carezcan del 
conocimiento de la consoladora y hermosa filosofía, y de dirigir en el desarrollo de sus fa­
cultades medianímicas á ios que las posean.

—Escribe de Cliivilcoy, provincia de Buenos-Aires, nuestro hermano D. Rafael Muriel, 
participando la fundación de la Saciedad espiritista «Caridad.»

—En Callao ha publicado el jóven D. José Arnaldo, lujo da un sincero espiritista, un 
folleto titulado: «Ratos de Estudios sobro Filosofía Espiritualista.» Con eso tema segui­
rán publicándose otros trabajas que nuestros normanos del Callao esperan sea un prelimi­
nar para la Revista Espiritista que aquellos piensan fundar.

—Se está, organizando la Sociedad espiritista quo hubo en Lima, y crece el número do 
creyentes. Asi lo dice en carta dirigida á Montevideo, nuestro hermano D. José Ambrosio 
Márquez.

—Este buen espiritista trabaja con ahinco para revivir los grupos de las provincias de 
Chincha y Pisco.

—Escriben deGuunajnato, Méjico, al general Refugio I. González,director y propieta­
rio da La ilustración Espirita, dándole noticia de la polémica sostenida por nuestro herma­
no D. Jerónimo Padilla con el presbítero D. Gubino Chavez, con motivo de nn artículo en 
que este señor atacaba al Espiritismo desde las columnas de «El Eco de la Prensa Católi­
ca,» periódico de la citada ciudad.

—El infatigable y elegante traductor holandés de las obras de Alian Lardee, M. J.- 
G. Píate, do Arnhem. lia dado á la estampa en La TTnya «El Ge'nesis, los milagros y las 
profecías según el Espiritismo,» con la que los flamencos tienen en su idioma" todas las 
obras fundamentales del Maestro.

MADRID. 1818.
Imp. de los Gres. Viuda ó hijos de Alcántara, Fuencarral, SI.
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